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Prólogo
Me duele ponerme en pie. Un calambre asciende por mi espalda y me obliga a plegarme sobre el colchón, donde escondo el rostro y aprieto los dientes hasta que logro recuperar el aliento. Cada movimiento es una dura prueba a la que hago frente sin protestar, preparándome antes de que la dama de compañía irrumpa en la estancia y me encuentre medio rota sobre una cama impregnada en mi propia sangre.
Es sorprendente cómo, con el paso de los meses, he llegado a acostumbrarme a su aliento ácido y a sus palabras mordaces. Juraría que, con cada golpe, mi piel se ha vuelto más dura hasta que, en ocasiones, ni siquiera me importa que descargue sobre mí esa rabia que, cuando bebe, le consume. Sin embargo, lo que jamás podré soportar son esas noches en las que, como ayer, trata de meterse entre mis piernas.
El asco es tan fuerte que desearía arrancarme la piel con las uñas. Si pudiera, me lanzaría al lago y me hundiría en él, sin intención de volver a emerger. No obstante, llegar a tocar fondo me ha permitido ver mi realidad con cierta perspectiva. Si morir no se me antoja lo peor que podría acontecerme, ¿por qué no tratar de acabar con cuantos han convertido mi vida en un infierno antes? Quizás, si soy lo suficientemente astuta, incluso pueda salir impune y disfrutar de una juventud que, de seguir así, será muy corta.
Me pongo la bata y la puerta se abre. La escuálida joven que traspasa el umbral evita en todo momento mirarme a los ojos, se finge ciega cuando, por descuido, sus iris chocan contra las sangrantes heridas que cubren mis brazos y sonríe con cierta pena mientras me ofrece su mano para que tome asiento ante el tocador.
Mi primer instinto es rechazarla, exigirle que se largue y me deje sola, no es lo que hago. Una marquesa no tiene derecho a la intimidad o a perder la compostura, es algo que he aprendido de la peor forma posible. No, en su lugar escojo una sonrisa carente de vida y entablo una conversación mundana mientras mi mente vaga lejos.
Noto el temblor de sus manos. Su gemido contenido, cuando varios de mis cabellos se quedan en sus manos con solo rozarlos, es ignorado solo por evitar esas lágrimas delatoras que instan en salir.
—¿Quiere que prepare el vestido verde para la fiesta de esta noche? —inquiere la muchacha de rubios cabellos al tiempo que afloja la tensión de la trenza.
—Busque alguna joya, que no sea excesivamente llamativa, para complementar el atuendo.
Ambas actuamos como si yo fuese la misma niña ilusionada con la que se encontró meses atrás, y eso hace más llevadero el proceso de enfrentarme a un servicio que fingirá ceguera hasta que yo no pueda escucharlos.
—El señor ha…
—Ahora no —la callo alzando la mano, me pongo en pie y me aproximo a la ventana, donde poso los dedos y dejo que el frío que asciende por mi piel tranquilice mi acelerado corazón.
—Si necesita…
—Tenga cuidado con las confianzas que demuestra, no me gustaría tener que reprenderla —siseo, limpiándome con rapidez el rabillo del ojo—. Vaya y disponga que tengan todo listo para dentro de media hora. Debo realizar un par de recados antes.
—Por supuesto.
Cuento los segundos que tarda en cerrar tras ella. Doce, cada cual más lento que el anterior. Corro hacia el tocador y saco un pliego, me falla el pulso tan pronto tomo la pluma, las palabras se atascan entre mis dedos.
El miedo se apodera de mí y preciso varios minutos para evitar que el ataque de pánico me domine. Mil posibles desenlaces se desarrollan en el interior de mi mente e, incluso así, sé que no hay marcha atrás.
«Será esta noche», decido, aprieto con tanta fuerza la pluma que esta se quiebra. Miro la herida que acabo de abrirme sin interés, oteo cómo las gruesas gotitas se deslizan por mi piel y caen en la carísima alfombra persa con una sonrisa descarada. Si él supiera… si sospechase siquiera lo que, esta pobre e indefensa criatura, se propone.
—Y después irás tú —gruño mientras me acerco al espejo y traspaso mis propias pupilas, perdiéndome en ellas—. Solo que contigo me tomaré mi tiempo, te mostraré cómo es el verdadero infierno…




Capítulo 1
Aún recuerdo la envidia que provoqué al casarme con él. Un hombre atractivo y atento que me colmaba de regalos y halagos, un caballero de pies a cabeza que me hizo sentir única y perfecta… Un embaucador en toda regla que lo hizo tan bien que, ahora, cuando lo miro, parece que son dos personas diferentes y que ese, del que una vez me prendé, hace mucho que ha partido.
Acomodo mi escote y sostengo con más fuerza el abanico para evitar que las manos me tiemblen al ver que se aproxima. Su sonrisa ladeada ya no despierta a las mariposas que encendían mi vientre y, la voz grave que emplea para dirigirse a mí, se ha tornado un sonido chirriante y molesto que, inconscientemente, me lleva a encogerme.
—Tan hermosa como siempre —musita satisfecho, ofreciéndome el brazo.
Sus dedos han dejado marcas imborrables en mi dermis, pero no como me prometió en su momento. La rabia me consume mientras avanzamos. Alzo la cabeza con orgullo, negándome a que esos que me critican desde las sombras me vean caer.
—Ha llegado a mis oídos que esta mañana saliste de compras, espero que hayas encontrado lo que buscabas… —Sé que no estará ahí para hacerme pagar tamaña osadía y, sin embargo, me estremezco.
—Lo lamento.
—Querida, ¿cuándo comprenderás que, de seguir las reglas, tu vida podría ser mucho más agradable?
Asiento y bajo el rostro al verme a solas con él en un espacio tan reducido como es la caja del carruaje, mi pose sumisa le complace y eso me hace ganar un preciado momento de descanso.
—¿Y bien? ¿Encontraste lo que buscabas? —contraataca de nuevo el marqués, dejando a un lado la chistera.
«Puedes hacerlo, ¡debes hacerlo!»
Despego los ojos de la ventana a la fuerza y los centro en él. Trato de recordar su sonrisa mientras le ofrecía mis labios, la alegría con la que me recibía cuando me lanzaba en sus brazos, me aferro a quienes fuimos para aproximarme y sentarme sobre su regazo, un gesto que lo complace sobremanera.
—Quizás… —jugueteo, posando las palmas sobre las solapas de su chaqueta.
Su mano se posa con descaro en mi pecho y lo palpa con cierta brutalidad, mi gemido se transforma en un quejido quedo que sé que es lo que realmente le gusta.
«Eres mío…»
—Esposo, ¿sería imperdonable suplicarte que nos detuviéramos y nos concedieran unos minutos de intimidad?
—¿Unos minutos? —bromea mientras introduce la mano bajo mis faldas, encuentra una abertura entre mis piernas y se desliza entre ellas.
Asiento, la voz me fallaría de tratar de usarla.
Golpea el techo del carruaje, me interroga con la mirada y toma una decisión.
—Colócate a horcajadas —ordena. Lo hago y dejo que me bese, introduciendo la lengua en mi boca. Contengo el aliento y la arcada, deslizo la mano derecha hasta el bolsillo que mandé coser. Saco un diminuto puñal y aprieto el mango hasta que mis dedos se tornan blancos.
Su erección roza mis labios más sensibles, ni siquiera me he percatado de que ha hecho a un lado las capas de ropa que nos separan, dejarle avanzar es lo más duro que hice nunca. Le noto en mi entrada, empujando y también cómo mi carne ofrece resistencia.
No estoy mojada, no le importa. Mi placer hace mucho que dejó de preocuparle, aunque sospecho que nunca lo hizo. Me sujeta por las nalgas y me obliga a caer sobre él, la zona todavía está inflamada tras su último ataque y quiero gritar, lloro nuevamente sin que él llegue a percatarse. No digo nada, no merece la pena. Tras tanto tiempo, ya no me siento pequeña e indefensa y es una sensación indescriptible.
«¡Hazlo! ¡Hazlo ya!», aúlla una voz en el interior de mi cabeza. Alzar el brazo es realmente duro, dar ese diminuto paso es terrorífico y percibo cada uno de los músculos de mi extremidad. Tras varios intentos y mientras él sigue moviéndome cual muñeca de trapo en busca de un desahogo, lo ejecuto sin más.
El puñal se hunde en su pecho, le cubro la boca y comienzo a atravesarle como él lo hizo conmigo. Sin concederle la oportunidad de suplicar, hago lo que él mismo me enseñó, le arrebato la voz en un tajo que crea una siniestra sonrisa en su cuello.
La sangre me cubre por completo cuando deja de moverse, yo tardo algo más en hacerlo, como buscando los redaños que me hacen falta para continuar con mi plan. No puedo dejar testigos, así deba llevarme por delante a uno de esos cobardes que miraban sin ver, que preguntaban sin querer saber.
Al ponerme de pie noto como su cosa se desliza fuera, le recoloco el pantalón y, justo antes de terminar, lo poco que he comido sale expulsado hacia el exterior, por suerte logro alejarme lo suficiente de su cadáver y lo suelto en una esquina. La escena es macabra cuando menos.
Aparto a manotazos los mechones sueltos que me impiden ver bien y salgo al exterior, aprovechando para llenar los pulmones y otear la luna llena que reina sobre este atajo de mortales.
—¡Ayuda! —bramo, el cochero salta de su asiento y se aproxima. Finjo desmallarme y corre a sujetarme, apoyo la cabeza en su pecho y plaño por él y por mí, por lo que me arrebato a mí misma al ceder a la desesperación. Ya no queda nada de quien fui, aunque reconozco que he llegado a odiar a esa niña soñadora que sonreía con inocencia al mundo.
Le quito el arma cargada que lleva en el bolsillo y coloco el cañón contra su chaqueta. Me suelta y retrocedo sin que me tiemble el pulso, estira las manos en mi dirección, creyéndome demasiado débil para cumplir con tan muda amenaza.
Necio…
—Lo lamento…
No llego a terminar, él se mueve y yo estoy demasiado aterrorizada con la idea de fallar.
Se abraza el vientre y cae de rodillas, me aproximo y me acuclillo a su lado, acompañándole en su partida. Paso las manos por su rostro, sorprendida porque no me rechace, y confieso ante quien ya no podrá exponer mis secretos.
—Era él o yo… —continúo con voz rota—. Traté… Intenté ser esa dama que él esperaba. Peleé con uñas y dientes, pero nunca sería suficiente… Debo aceptar mi verdadera naturaleza —comprendo de golpe, encogiéndome de hombros con indiferencia ante lo liviana que aquí, sobre una amalgama de barro, sangre y agua, me siento.
Todavía respira, me pongo en pie y le olvido al tiempo que me alejo de allí. Si me encuentro con alguien pediré auxilio, musito entre dientes, no obstante, mientras tanto disfrutaré de la libertad que ser viuda me concede.




Capítulo 2
Incluso allí, de pie, mientras los invitados me ofrecen sus condolencias, el tema de conversación sigue siendo el mismo: la reciente coronación de Victoria. Entre cuchicheos descarados, no dejan de cuestionar su capacidad de liderazgo, juzgándola como a una niña caprichosa. Quizás están molestos porque sea una mujer como yo, la que posee el poder de decidir sobre todos, aunque, en el fondo, esos mismos petimetres esperan lograr ganarse sus favores y, en el proceso, sacar provecho de la insólita situación.
El corsé me aprieta y las botas hace mucho que se han convertido en un instrumento de tortura, sin embargo, lo más complicado es mantener ese rictus de pena que todos esperan.
—Triste destino para una muchacha tan joven —comenta lady Elisabeth, sin llegar a parpadear mientras me observa. Sus manos tiemblan ligeramente mientras toma las mías y me regala un leve apretón, sonriendo avergonzada a continuación—. Espero que tenga una segunda oportunidad.
La sola idea me resulta repulsiva, la arcada es tan brutal que me doblo en dos y dejo lo poco que logré comer sobre su falda. Me disculparía si no sintiera que el suelo se mueve bajo mis pies, me fallan las fuerzas y me es imposible reconocer a quien me toma entre sus brazos y me lleva hasta el sofá.
Los murmullos se alejan, me cubren los ojos con un paño húmedo mientras alguien se toma la molestia de despedir a los invitados, aunque eso no me impide descifrar parte de esos siseos. No, ninguno de ellos llega a acercarse al verdadero motivo que me llevó a este estado: el miedo. Cada vez que cierro los ojos esperando descansar, retorcidas imágenes inundan mi mente, fustigándome y mostrándome un futuro que no estoy dispuesta a protagonizar.
—El galeno no tardará en llegar, quizás sería conveniente que se retirase y se pusiera algo más cómodo… —sugiere lady Elisabeth, haciéndose cargo de la tarea de liderar a un grupo de sirvientes que ven sus trabajos en serio peligro.
La tomo de la mano y continúo con el papel de dama desvalida, ayuda bastante que mis piernas se mezan inestablemente cada vez que trato de avanzar.
Dejarme caer sobre el mismo lecho en el que fui tan maltratada es una sensación agridulce, su aroma todavía permanece en las sábanas, su presencia aquí es tan real que me niego a cerrar los ojos, decidiendo que, tan pronto esté a solas, ordenaré que lleven todas mis cosas a otro dormitorio.
«Eres mía…», giro el rostro presa del pánico, completamente convencida de que está ahí, justo a mi vera. Me sudan las manos, me cuesta respirar, logro sentarme sobre el lecho y me arrastro hasta que mi espalda cae sobre el cabecero.
—¿Puedo pasar? —Un hombrecillo de rostro fino y ojos saltones irrumpe en la estancia y comienza a dejar instrumentos a mis pies sin llegar a mirarme siquiera—. Lamento que nos conozcamos en tan deplorables circunstancias —añade alzando el rostro. Es mucho más joven de lo que parecía bajo el enorme sombrero que llevaba.
—Le agradezco la premura —murmuro con una trémula sonrisa en los labios, al tiempo que reprimo las ganas de gatear lejos—. Los nervios me han jugado una mala pasada, pero pagaré con gusto sus honorarios.
—Ya que estoy aquí, ¿me permite revisarla?
Quiero gritar al comprender sus intenciones, la idea de que roce mi cuerpo, de que palpe y revise mi piel… gimo cual animal herido y tenso los músculos, incapaz de responderle. La sensación ponzoñosa que el contacto de sus falanges deja en mi cuello cuando las desliza por este me arranca una nueva arcada, el galeno sonríe satisfecho.
—Sospecho cuál es el mal que la aqueja, no obstante, para confirmarlo, habrá de ponerse una prenda más cómoda….
—¡No!
—¿Disculpe?
—Si sabe cuál es mi mal deme el remedio —escupo, olvidando la debilidad y empujándole para poder ponerme en pie y enfrentarle en igualdad de condiciones, la adrenalina surca mis venas al ritmo de mi acelerado corazón—. Me comprometo a tomarlo.
—Relájese. —Se sienta tranquilo y aguarda a que deje de moverme por la estancia, apenas logro mirarle sin sentir que estoy engañando a mi esposo y que este nos descubrirá en cualquier momento—. De tener razón, debe cuidarse.
—Eso hago —quiero gritar, pero no puedo. El nudo en mi garganta no deja de crecer, tornándose doloroso.
—¿Cuándo fue la última vez que manchó sus calzones?
«Hace cuatro noches, después de ser tomada con brutalidad por un hombre que disfrutaba de mi dolor». Si bien sus preguntas son invasivas, mis respuestas deben ser comedidas y calculadas, por lo que mastico la rabia y me guardo la verdad, esa que mi alma ansía gritar.
—No logro recordarlo…
—Maravilloso. —Da una sonora palmada y corre a recoger sus cosas, su semblante emocionado me molesta, como si la felicidad, precisamente allí, estuviera prohibida—. Dejaré una serie de recomendaciones en manos del ama de llaves y acudiré a revisarla en tres semanas. De tener algún tipo de sangrado hágame llamar.
—No termino de comprenderle…
—Milady, sospecho que pronto sostendrá entre sus brazos al nuevo marqués de Stafford. —El sonido de su maletín al cerrarse, ese ligero clic, desencadena el caos en mi mente. Un frío helado recorre mi espina dorsal y un terror indescriptible se apodera de mis pensamientos.
No veo lo que sucede a mi alrededor, sé que me llevan hasta una salita y ponen ante mí un plato relleno de pastelitos que termino sin llegar a saborearlos, ni siquiera cuando regreso al dormitorio logro alejar la neblina que recubre mis ideas.
«Jamás podrás huir de mí», ronronea mi esposo, por primera vez en mucho tiempo ni siquiera me quedan fuerzas para asustarme. Tiene razón, ni siquiera la muerte han logrado librarme de su influencia.
Me quedo dormida entre recuerdos dolorosos y lágrimas ácidas, que no ayudan a disminuir la auténtica desolación que me embarga. Un niño con su rostro, con esos ojos carentes de vida, una criatura a la que, por mucho que odie, jamás podré hacer daño.
El destino se ha burlado de mí de la forma más cruel posible…




Capítulo 3
Han pasado cuatro días y sigo sintiéndome extraña en mi propia piel, pareciera que me han arrancado el alma y con ella se llevaron mis ganas de continuar, aunque no por eso el mundo tiene la decencia de darme un respiro.
—Habrá de prepararse si quiere acudir a tiempo —comenta Sophie a media voz, recordándome que, en esta ocasión, ninguna excusa logrará justificar mi ausencia, no si quien firma la invitación es la mismísima reina Victoria. Saco los pies de la fuente y dejo que me los seque, la tomo del brazo y suspiro—. Debería estar orgullosa de que su nombre se encuentre entre tan selecto grupo.
—¿Cuál cree que es el motivo que la llevó a incluirme?
El ama de llaves se toma su tiempo antes de responder:
—Quizás se sienta tan sola como usted. —Nos miramos sorprendidas, una por el atrevimiento y la otra encantada con su sinceridad.
Esas palabras reverberan en mi cabeza mientras me peinan y visten, aunque es refrescante no tener que ponerse el asfixiante corsé. Me detengo ante el espejo y alzo el rostro, dispuesta a presentar batalla, la debilidad no es aceptada entre los suyos.
—Sophie, quédese —ordeno mientras el resto del servicio se retira. Me repaso las mejillas y recoloco varios cabellos antes de prestarle atención—. Conozco el motivo de su tormento y me gustaría hacerle una propuesta.
—¿Prescindirá de mis servicios? —inquiere aterrada.
—Nada más lejos. —Me aproximo y le tiendo una mano, tomándola con cariño. El contacto me retuerce el alma—. También sé de los problemas económicos que atraviesan y que han llevado a su único hijo a oscuros acuerdos.
—¡Le aseguro que es un buen hombre! ¡Él jamás…!
—Dudo que escuchen su versión una vez lo hayan apresado. Su vida terminó en el mismo instante en el que golpeó a un noble y este terminó muerto con un cuchillo en el costado.
—Le incriminaron… —balbucea Sophie sin aire.
—Excesivamente conveniente, aunque no seré yo quien le juzgue, al contrario, preciso a alguien así a mi vera… —dejo caer la idea y aguardo a que la luz se encienda tras sus pupilas—. ¿Quiere conocer mi oferta?
Su asentimiento sin fuerza es cuanto preciso.
»Hágale llamar, me reuniré con él tan pronto regrese esta misma noche. Si acepta servirme durante un plazo de seis años, le concederé una identidad limpia, un nombre que podrá emplear sin miedo.
—¿Puede hacerlo?
—Se sorprendería de lo que el dinero puede lograr —escupo asqueada, aceptando que es mi momento de jugar con tan injustas reglas.
Echo un rápido vistazo al reloj de pared y me doy la vuelta, salgo de la habitación y llego al recibidor, donde el mayordomo me coloca la capa.
—He contratado a un nuevo cochero, si no es de su agrado mañana mismo…
Casi a la carrera, atravieso el lugar y me escondo en el carruaje. Mi respiración agitada no llega a normalizarse del todo, mientras veo pasar las tétricas calles Londinenses. El trayecto es corto, tardo más de dos minutos en encontrar las fuerzas para descender del vehículo.
—¿Lady Stafford? —Un espigado mayordomo se inclina ante mí, su tono neutro casa a la perfección con sus perfectos modales.
—Sí.
—Permítame acompañarla. La reina Victoria desea verla antes de reunirse con el resto de invitados.
Mil ideas se pasean por mi mente mientras tomo su brazo y me dejo arrastrar. Me imagino colgada en alguna plaza perdida, también siendo golpeada en una putrefacta mazmorra mientras tratan de obtener una confesión. Es sorprendente como, en unos pocos minutos, mi mente logra finales tan macabros y detallados.
Atravesamos varios pasillos llenos de cuadros y figuritas doradas, dejamos atrás una enorme sala que huele a humedad y cerrado y enfilamos hacia las dependencias privadas, una zona que muy pocos llegan a pisar, sin importar el título que posean.
Nos detenemos, golpea la puerta y me anuncia. Me veo empujada hacia el interior de una enorme biblioteca en cuyo centro, y sobre una mullida butaca, una hermosa joven ojea un pesado ejemplar. Las marcadas ojeras la hacen lucir pálida y delicada, la monarca alza los ojos y me disecciona.
—Enhorabuena —suelta la reina Victoria directa, con cierto orgullo en la voz.
—¿Perdón? —tartamudeo, retrocediendo lentamente y tan nerviosa que espero ver a la guardia real aparecer en cualquier momento.
—Su estado —acara la reina, achicando los ojos—. Aunque no me pasa desapercibida su reciente viudedad.
—Nos asaltaron.
—Convenientemente —concreta Victoria, acariciando un pequeño gato en el que no he reparado antes.
—Le amaba. Apenas llevábamos un año casados y él —trago la poca saliva que tengo en la boca casi a la fuerza. Trato de recordar la primera vez que me besó, el millón de mariposas que anidaba en mis entrañas mientras me declaraba su amor, lo intento…— Murió protegiéndome.
—Suena bien, aunque no insulte mi inteligencia —me corta, sonriendo cual hiena antes de clavarme los dientes—. ¿Esos asaltantes fueron quienes la golpearon y le rompieron el labio?
Asiento.
»¿También ellos le rajaron la pierna?
—Yo…
—No me malinterprete, no juzgaré lo que aconteció. Si bien debería cambiar a algunos miembros de su servicio ahora que está en sus manos, eso no cambia mi parecer con respeto a su situación. Como ya le he dicho, enhorabuena.
—Le prometo que…
Se pone en pie y llega hasta mí, envuelve mi cuello y apoya la frente en la mía, en un gesto tan íntimo como incómodo. Sus párpados caen, congelándonos a ambas en una postura extraña.
—Solo quería ofrecerle mi amistad a quien, sin pretenderlo, se ha colocado una diana en la espalda. Su título es muy deseado, no se deje engatusar ahora que es libre.
—Si me lo permite… la única que es libre es usted.
—¿Eso cree? —Su risa nerviosa nos zarandea, se limpia los ojos antes de dar un par de paso hacia el escritorio y tomar de este una pequeña invitación—. Muchos confabulan contra mí, aguardan entre las sombras mi caída. Los mismos que agasajan mis oídos se reúnen deseando mi muerte, y eso me lleva a ser… precavida e imaginativa.
—¿Qué debo hacer para que olvide sus sospechas?
—¿Cree que busco chantajearla? ¡Podría obligarla de tantas formas! No, me limito a mostrarle mis cartas para, así, poder iniciar una relación que podría ser provechosa para ambas.
—Perdone mi desconfianza, mas ¿qué podría ofrecerle que no tenga ya?
Me tiende el sobre y acaricia mi mejilla, casi sorprendida ante mi falta de reacción.
—¡Quién sabe! Eso es lo maravilloso, incluso el ser más pequeño puede ser decisivo —medita en voz alta, un ligero morado cubre su muñeca, no oso plantearme el motivo. Juraría que está al borde del colapso y que se mueve entre la rabia y la angustiosa felicidad, nada de eso importa cuando, con una palabra suya, mi vida habrá finalizado.
—Cuente conmigo.
¿Me voy o me quedo? Ella corre a tomar varias joyas de una pequeña caja y me tiende un anillo con un escudo que no logro reconocer.
—Si debe escribirme lo lacrará con él. Nunca firme las misivas y mande siempre al mismo hombre.
—¿Por qué habría de…?
—¡Cuánta curiosidad para una hembra! —¡Se está burlando de mí! Me muerdo la lengua y bajo el rostro.
—Lo lamento.
—Retírese y recompóngase, le concederé lo que tarde en vestirme. —Mas no me lo permite, antes de que llegue a moverme aferra mi brazo y me clava las uñas—. Déjeles creerla estúpida, permita que la subestimen. ¿Qué le importa más: su orgullo o vencerles en su propio juego?
—Tengo la impresión de que me está lanzando sin armas a una cruenta batalla.
—Es posible, aunque estoy convencida de que podrá mantener el tipo.




Capítulo 4
Aguardo a que mis manos dejen de sudar y comienzo a recorrer pasillos en busca de alguna otra señal de vida. Los hermosos tapices con los que me encuentro me llevan a detenerme; decenas de candelabros de cristal han sido colocados estratégicamente de manera que iluminan la zona tenuemente, manteniendo la atmósfera de intimidad e irrealidad.
Una veintena de nobles, empleando sus mejores galas, se saludan ante la entrada de una enorme sala, en la que han levantado un pequeño palco. La mayoría me resultan conocidos, todos ellos detienen sus murmullos a mi paso y me observan con curiosidad.
—Hermosa como siempre —comenta lord Byron, cogiéndome la mano y dejando sobre ella un casto beso. Sus ojos chocan con los míos, que se posan en el barón con indiferencia—. No la esperábamos tan pronto de vuelta en este tipo de eventos.
—¿Usted osaría desestimar el deseo de la mismísima reina de que acudiese?
—¡Por supuesto que no!
Achico los ojos como si todo hubiese sido dicho y aprovecho que se acercan a saludarle para escurrirme lejos. La mezcla de perfume, sudor e incienso, es tan potente que me cuesta respirar. Me aproximo cuanto puedo a la ventana entreabierta y me pregunto si, realmente, se percatarían de mi ausencia.
—¡La reina Victoria! —la potente voz me lleva a girarme en su dirección, topando a la monarca entrando en escena. Su andar seguro y la serenidad de su rostro no casan con lo que vi minutos antes, tampoco esa sonrisa coqueta con la que responde a varios de los invitados.
—Apenas es una niña —escucho a mi espalda. Tras un abanico, que oculta sus labios, lady Bonnie aprovecha para despedazar a la recién llegada—: Esperemos que, su inexperiencia, no nos condene.
—Puede que sus labios se muevan, mas aseguran que las palabras que suelta no le pertenecen —replica lady Melanie.
—Estamos en manos de hábiles titiriteros —bufa la primera, abanicándose con tal fuerza que varios rizos se salen de su lugar—. Al menos saben cómo entretenernos…
Dejo de escucharlas por puro hastío, aunque también ayuda que una recién llegada atraiga todas las miradas y el silencio se extienda a su paso. Bella como pocas, sabe cómo atraer la atención de los hombres del lugar y el vestido que ha escogido para la ocasión así lo demuestra. De seda negra, con un pronunciado escote y un bordado dorado que cubre, casi por completo, el corpiño, logra realzar su figura de tal forma que, incluso yo, me quedo maravillada.
—Permítanme presentarles a Giuditta Pasta. —La reina Victoria se pone en pie y le ofrece las manos para, a continuación, guiarla hasta el centro de la estancia. Los músicos aguardan una señal, la joven todavía sonríe ante tamaña opulencia y atención, disfrutando sobremanera de la oportunidad y preguntándose cuánto logrará obtener de esa extraña amistad—. No solo posee una de las voces más prodigiosas que he escuchado nunca, sino también la capacidad de transportarnos lejos con sus arias.
—No te creí capaz de llegar tan lejos —gruñe alguien sobre mi oído.
«Esa voz…».
Incluso ahora, tras más de un año, mi corazón se detiene y me falta el aire. ¿Cómo es posible odiar a alguien con toda tu alma y que, incluso así, todo tu ser ansíe sus atenciones?
—Ni yo que su nombre haya sido incluido en la lista de invitados —murmullo, ignorando el cosquilleo que sus dedos causan en mi cintura. Me giro altiva y le enfrento, recordándome que, antes o después, habría de hacerlo; sin que eso lo haga más fácil—. Dígame, ¿a qué pobre incauta ha engañado en esta ocasión?
Sus ojos siguen siendo tan hermosos y peligrosos como recordaba, sobre todo al deslizarse por mi rostro como si, sin llegar a tocarme, pudiera devorarme. Me falta el aire, tardo varios segundos en recordar dónde me encuentro y por qué debo destruirle, incluso si eso acaba conmigo en el proceso.
—Saberla libre de aceptar mi compañía… fue un regalo del destino que no pienso desaprovechar.
—Me lanzó en sus brazos sabiendo de lo que era capaz, le ayudó a engatusarme por mera diversión —musito furiosa, aferrándome al dolor y a la rabia que, durante semanas, afronté. Una energía oscura inunda mi ser, dotándome de una fuerza de voluntad inquebrantable. Quizás mi corazón fuese estúpido, yo no—. Le arrebataré cuanto aprecia, le despojaré de todo lo que ama. Le llevaré al infierno para que, antes de darle el golpe final, llegue a atisbar el daño que me ocasionó.
—No habla como una desconsolada viuda.
—Ni usted como un dolido pretendiente que cedió su felicidad en favor de un apreciado amigo.
Osa alzar la mano y acaricia mi mejilla, recordándome besos que siguen atormentándome y conversaciones que, por más que intento, siguen reproduciéndose en el interior de mi cabeza. Mis párpados caen sin fuerzas antes de que logre evitarlo, bajo ligeramente el rostro y cuento hasta tres, negándome a hacer una escena.
«No es el momento».
—Todos merecemos una segunda oportunidad.
Río, lo que empieza como una tímida sonrisa, desemboca en una carcajada contenida.
—¡La tendrá! ¡De eso puede estar seguro! —exclamo a media voz, volviendo a girarme al percatarme de que la reina Victoria regresó a su trono. El melodioso sonido que inunda la sala me ayuda a centrarme en otra cosa que no sea en su presencia, atormentándome a apenas un par de centímetros de mi espalda.
Su regreso me traspasa
 
Al comprender lo que perdí
 
Le miro con paciencia
 
Él se acerca a mí.
 
Regreso sobre mis pasos
 
Olvido porqué me fui.
 
Descubro que le odio
 
Por lo que una vez fui…
 
Preferiría que mi mente no fuese traduciendo cada palabra, también que estas no ganasen un significado completamente diferente al rozar mi pecho. Comienzo a caminar lejos sin detenerme a sopesar lo que, mi retirada antes de tiempo, provocará. No puedo quedarme aquí, no puedo fingir que no me duele, no puedo…
No me detengo hasta llegar al jardín, con los dedos agarrotados me aprieto el pecho y trato de que el dolor mengue. Apenas logro ver lo que hay a un palmo de mí, respirar es complejo y un sudor frío se desliza por mi piel.
—La amo, ¿cómo no hacerlo cuando, solo con verla, todo mi mundo se detiene? —rememoro con rabia, deseando ser capaz de borrarlo del interior de mi ser, de esa minúscula parte de mi alma que todavía se pregunta cómo nos habría ido juntos.
Quise creer que al corazón se le puede engañar, lo intenté, el destino fue cruel en su forma de demostrarme que no era cierto.
Acelero mis pasos y no me detengo hasta que me hallo en el interior de mi coche. El carruaje se pone en movimiento y caigo sin fuerzas sobre el banco.
—Haré lo que sea necesario para acabar con él —prometo, rozando con cuidado mi vientre, descubriendo, de golpe, que ya no estoy sola.





Capítulo 5
Me quito las botas en la entradita y subo de dos en dos los escalones con un solo pensamiento en mente: dormir hasta que el mundo deje de tambalearse. Llego hasta mi dormitorio y noto algo extraño, palidezco al percatarme de una sombra que, a gran velocidad, se aproxima y me cubre la boca.
No puedo gritar, dado su tamaño, tampoco defenderme y acepto mi final sin pelear. No suplicaré, tampoco trataré de convencerle, en el fondo estoy tan cansada que sonrío dichosa.
Ante la ausencia de resistencia, la mano que me cubre los labios va cayendo. Todavía sujeta por la espalda, nos observo a ambos a través del espejo de la pared, el mismo que normalmente empleo para revisar mi atuendo.
—No debería haberme mandado llamar —gruñe. Su aliento, cálido y alcoholizado, cae sobre la piel de mi cuello estremeciéndome—. ¿Tanto le interesa la recompensa para arriesgar su propia cabeza?
—Si está convencido de que esa es mi intención, ¿por qué acudir a la cita?
Sus pupilas atraviesan el espejo y conectan con las mías. Nos medimos y juzgamos, sonrío satisfecha al comprobar que sigo teniendo todo el poder a pesar de la situación.
—Hable antes de que me arrepienta de...
—La desesperación posee un aroma único y, ¿sabe por qué puedo reconocerlo? —Coloco las manos sobre su antebrazo y empujo hasta que me deja ir. Es tan alto que debo alzar el rostro para enfrentarle y, si bien la cicatriz que rasga su mejilla derecha en dos le confiere un aire macabro, no puedo negar su atractivo. Un pensamiento que me descoloca y me obliga a aclararme la voz antes de continuar—: Yo misma olía así.
Coloco las manos sobre sus pectorales y suspiro. Antaño esa cercanía no me habría resultado tan molesta, no obstante, saber que poseo todo el poder ayuda mucho.
»Trabaje para mí.
—¿Está loca? Me buscan por el asesinato de uno de los suyos. Tan pronto me deje ver me colgarán. Me largo.
—Puede hacerlo. Desde luego. —Permito que se dé la vuelta y aprovecho para tomar asiento—. Huya el resto de sus días, eso es lo que le espera si sale por esa puerta.
Me mira de reojo y sonrío con calma.
»Hace años que guardo un secreto, uno que podría beneficiarnos a ambos. —Extiendo la mano hacia la butaca, ofreciéndole que me acompañe.
—Solo la reina podría condonarme y, ¿qué le importaría a ella lo que le suceda a un sucio estibador?
—Nada —concuerdo. Deseando que el día termine de una vez, avanzo hasta el baúl y extraigo del falso fondo una carpeta. Los documentos que ahí escondo me convierten en culpable de muchos delitos por sí mismo, acaricio el emblema de águila y contengo el gemido lastimoso—. ¿A qué se aferra exactamente: a la esperanza o a la curiosidad?
Acabo de ganarme una sonrisa, su rostro se relaja.
»¿Confía en mí?
—¿Cómo hacerlo si acabo de conocerla?
—Soy su única opción. No continuaré hasta que me haya jurado fidelidad. Quizás para los nobles eso no signifique mucho, pero sé que ustedes darían la vida por su palabra. Jure que, oiga lo que oiga, se quedará a mi lado. Jure que, durante seis años, cumplirá cuanto le pida sin cuestionarme. Sobre todo, jure que jamás desvelará nada de lo que descubra en el transcurso de nuestro acuerdo.
—Yo no…
—¡Júrelo! —grito nerviosa, sin comprender del todo los arranques que, los últimos días, llegan a dominarme—. Júrelo o váyase ya. Apenas me mantengo en pie.
—Lo juro.
Le oteo despacio, me sumerjo en sus negros iris buscando en ellos algún rastro de falsedad, aunque, ¿para qué engañarnos? No soy la mejor juzgando a la gente.
—Lo que antaño me pareció una auténtica barbaridad, ahora es su pase a un mundo que intentará devorarle. —Ese es un pobre resumen de lo que está por venir, ni siquiera estoy convencida de que vaya a salir bien y precisaremos de mucho trabajo… Dudo, dudo mucho más que al inicio—. Seré concisa, espero que pueda seguirme… —Recordar a Daniel todavía me quema por dentro. «De estar vivo no habría permitido que me vendieran y maltratasen. De saber por lo que pasé…» Pero no es posible, ya no está y aceptarlo es demasiado complicado—. Hace cuatro años y dos meses el duque de Senthy, mi primo, partió rumbo a las Américas. Pocos conocían sus verdaderos motivos, lo que nadie esperaba es que su barco naufragase y todos murieran en esa fatídica travesía. —Voy perdiendo la voz y termino con un gallo. Imaginarme lo que tuvo que pasar, sus últimos momentos mientras las negras aguas lo engullían, es demasiado para mí.
Suelto el aire despacio y trato de llenar nuevamente los pulmones. Mil agujas atraviesan mi garganta en el intento y debo alzar los ojos para evitar que la humedad escape de ellos.
»Una pérdida de la que no quedaron registros y de la que me enteré meses más tarde, tras mucho insistir en encontrarle. Sin hermanos o padres y, dado que los míos tampoco están, nadie descubrirá el cambio tras tanto tiempo si usted ocupa su lugar.
—¡Ha perdido la cabeza! ¡Podría ser considerado traición!
—¿Peor que aquello de lo que se le acusa? —ironizo—. En mi poder están los únicos documentos que atestiguan lo que le he contado. También aquellos que le legitimarán, llegado el momento, de ser preciso.
—¡Ni siquiera sé leer! Lo que propone no solo es una locura sino…
—Si lo que le preocupa son los detalles es que, muy en el fondo, ya ha aceptado mi oferta. —Bostezo—. Será aterrador y muy tentador, solo ha de tener algo en cuenta: igual que se lo doy todo, puedo arrebatárselo.
—No la comprendo. ¿Qué pretende conseguir?
—Todo. —Golpeo la mesa con tanta brutalidad que varios frascos de perfume caen, los ignoro al igual que el palpitar de mi palma—. Usted será el rostro tras el que me esconderé. Fingirá ser mi protector, aunque, llegado el momento, será precisamente eso lo que deba hacer. —Me aprieto el puente de la nariz. La molestia que sentía tras los ojos se ha convertido en un dolor de cabeza descomunal.
—Con solo uno de sus collares podría comprar a un guardaespaldas. Una viuda no precisa un tutor, no soy tan estúpido —asegura, aunque también percibo duda.
—Cierto, mas el tipo de lealtad que exigiré por su parte no se puede comprar. —Me acerco a él y me dejo caer sobre su regazo. Un gesto audaz, también muy medido. Envuelvo su cuello y acerco nuestros labios hasta que solo un suspiro le impide tomarlos—. Sin importar lo que vea u haga, usted jamás tomará ventaja. Es mío y me antepondrá a cuantos crea amar, mi bienestar se convertirá en todo su mundo sin que ello le lleve a confundirse. Nunca ose anhelar más de lo que le ofrezco, incluso si me tuviera contra usted, completamente desnuda, suplicándole que me tomase.
—Ningún hombre podría negarse a semejante oferta —gruñe con voz ronca. Sus pupilas se han dilatado, si me resulta difícil asegurarlo contra esos iris azabaches.
—Lo hará, pues ese es su papel —aseguro, pasando las uñas por su barba y sorprendiéndome al encontrar sumamente placentero tener a un inmenso hombretón debajo de mí y saber que no se moverá si no doy la orden—. Lo hará pues, hasta que nuestro acuerdo haya finalizado, no me temblará la mano para acabar con su vida.
—También usted comete traición desde el mismo momento en el que me ayuda a obtener un título y posición que no me pertenecen.
—¿Esa es su amenaza? Esperaba mucho más de un hombre que tiene las manos manchadas de sangre. No obstante, si eso es todo lo que tiene, le aseguro que poseo habilidad suficiente para culparle de todo lo que acontezca de ahora en adelante.
Su mano derecha se posa en mi garganta, sus dedos se crispan. Alzo el mentón dándole espacio, permitiéndole apretar si eso es lo que pretende, no lo hace y ambos sabemos el motivo.
»Desesperado… Acabo de descubrir que es así cómo me gustan los hombres.
—Está loca.
—Es posible, aunque tienden a tildarnos demasiado a menudo de dementes cuando no permitimos que nos dominen y esclavicen. —Me pongo en pie sin obtener resistencia por su parte. Le doy la espalda y me aproximo a la ventana contraria, desde donde puedo observar el serpenteante camino que lleva a la calle—. Un halago en los oídos adecuados… Ahora lárguese. Nos veremos tan pronto me levante, espero que esté preparado para lo que se le viene encima.
Le escucho irse, sus pasos apenas son perceptibles sobre la alfombra y, dado su tamaño, me sorprende la delicadeza que demuestra al cerrar tras él. Poso la mano sobre el frío cristal y me derrumbo, ¿hasta dónde estoy dispuesta a llegar?
—La amo, justo por eso no puedo interponerme en su destino… —Su voz regresa con la misma fuerza que mi determinación.




Capítulo 6
Sé que estoy soñando, soy consciente de ello mientras camino por ese bosque que tan bien conozco y llego al claro. Ahí, justo en el medio, me aguarda él. Un hombre destinado a destruirme que, con una sonrisa, logra acelerar mi pulso.
Abre los brazos y corro hacia Joseph como hice entonces, alzo el rostro y permito que me bese con tanta pasión que olvido incluso mi nombre. Sus labios, cálidos y demandantes, me seducen hasta que, tras un quedo suspiro, entra en mí.
Nuestras lenguas se entrelazan en una danza indecente que enciende mi vientre, me retuerzo sin comprender la humedad que desciende entre mis piernas y la sensibilidad de mi piel. Me pego a él implorando más, mucho más, pero ¿más de qué?
Me despierto sudorosa y temblorosa, todo mi ser ansía un desahogo que no tendrá, que le niego a conciencia. No permitiré que me tome, ni siquiera si este solo se produce en el interior de mi cabeza.
Aparto las mantas y me pongo en pie, ignoro el mareo que me sobreviene y grito sin que me importe quien acuda a la llamada, preciso vestirme y alejarme de esas sábanas.
—No creí que despertaría tan pronto —comenta Sophie, despidiendo al resto del servicio y abriendo el armario en busca de algo más cómodo que los vestidos que habitualmente empleo.
—Parece más tranquila.
—El azul resaltará sus ojos, ¿no le parece? —gime Sophie.
—¿Fingirá no conocer lo que hablamos anoche?
Se rinde y se da la vuelta. Por primera vez me fijo en las ampollas de sus dedos, reparo en las ojeras que luce o en las numerosas arrugas que cubren su rostro.
—No dejaré que la traicione. Mi niño posee un buen corazón, pero hace mucho que decidió no dejarse guiar por él —comprende lo que acaba de soltar y acude a mí, tomándome las manos y apretándolas con desesperación—. ¡Por supuesto que no lo hará! No es tan estúpido. Le aseguro que es un buen hombre.
«¿A cuál de las dos intenta convencer?», pienso sin ganas de entrar en un debate sin sentido.
Asiento y me preparo, me dejo caer ante el tocador y le pido un papel.
Joseph Landom. Duque de Sasfox.
Doblo con cuidado esas palabras y las guardo en un diminuto bolsillito de la falda. Me pongo en pie y bajo con andar tranquilo. Sin cerciorarme de que Sophie me sigue, suelto:
—Búsquele, le aguardo en la sala.
El desayuno me sienta como una patada en el estómago, cada bocado es una auténtica agonía que hago descender por pura fuerza de voluntad hasta que, al verle entrar, me rindo y aparto el platito.
—Buenos días, ¿me permite invitarle? —Señalo la silla que hay a mi derecha y sonrío al ver cómo toma el cubierto, pareciera que se dispone a apuñalar el pastelito. Paso por alto que come con la boca abierta o su respirar pesado, me concentro en ese gesto de auténtico placer que porta al tiempo que mastica.
Aguardo a que termine el segundo y carraspeo, llamando su atención.
»Iremos de compras para cambiar su atuendo. Tardarán en hacerle un vestuario completo, pero creo que podríamos agenciarnos algunas prendas hoy mismo. También tendremos que encontrar a un abogado lo suficientemente estúpido para encargarse de sus intereses sin sospechar nada… —La lista es demasiado larga y decido hacerla a un lado—. Bienvenido a mi pequeña familia.
Alza los ojos y le sonrío con ternura. Si debo fingir que es Daniel no veo por qué no empezar ya, supongo que eso lo hará más sencillo.
»¿Podrá acordarse de su nueva identidad? Desde hoy es lord Daniel, duque de Senthy. Repítalo cuantas veces sea preciso, evite hablar todo lo posible y yo haré el resto.
El trayecto hasta madame Monique es corto. Desciendo del vehículo y lo tomo del brazo; nuestros pasos se acompasan mientras tiro de él para evitar esas enormes zancadas con las que tiende a desplazarse.
—Buenos días, milady. ¿Tenían cita? —pregunta una muchacha al tiempo que termina de colocar el bordado a un sombrero de paseo.
—¿La necesito? —suelto con cierta soberbia, modulando mi voz de tal forma que es, quizás, el peor de los insultos.
—Lo lamento, no fue mi intención…
—¿Ser impertinente? Haga llamar a alguien para que nos atiendan antes de que decida que este negocio no debería existir.
—No es necesario —su marcado acento francés me da la respuesta acerca de la identidad de la mujer a la que me enfrento—. Si no la conociera la creería capaz.
Antes de comprobar que nadie puede vernos, se lanza hacia mí y me abraza con fuerza. He de controlarme con uñas y dientes para no dejarme caer sobre ella y abandonarme al cariño que me prodiga.
—Preciso sus manos mágicas. Este hombretón regresó de las Américas creyendo que aceptaríamos su nueva indumentaria. ¡Cuándo le vi creí que venía a asaltarme! —bromeo, haciéndome a un lado para que pueda ver a mi acompañante.
Su mirada apreciativa me molesta, la forma en la que las finas manos de la modista palpan sus hombros y abdomen me llevan a apretar los dientes. Estoy nerviosa, aunque es normal dado lo que me juego, ¿verdad?
—¿Un traje y un sombrero?
—Absolutamente todo. Tengo pensado quemar su equipaje en cuanto regresemos —siseo, tomando asiento en una aterciopelada silla, tras retirarnos a una diminuta sección en la trastienda en la que suele tomar las medidas de sus clientes.
—Cuando termine con él, todas las jóvenes se lanzarán en sus brazos.
—¿Es necesario? —bufo, aceptando la tacita de té y llevándola a los labios para no continuar despotricando. Negar que ese joven tiene buena percha sería un insulto para el género masculino, reparar en ello es innecesario y vuelvo a centrar mi mente en menesteres mucho más importantes—. Haga cuanto sea preciso y déjele algo que tenga a mano mientras.
—En tres días podré…
—¿Quiere que le mantenga bajo llave hasta entonces? —El silencio de ¿Daniel?, ni siquiera sé su verdadero nombre, me lleva a recorrer su rostro y me quedo prendada de la mirada felina que me dedica. Sonríe y me quedo sin aire, la pose despreocupada le sienta realmente bien.
Por un segundo me lo imagino encadenado en mi hogar, supeditado a todos mis deseos y noto como mi vientre vibra. Inexplicablemente su cercanía no me resulta desagradable y eso me lleva a soltar sobre su persona toda la rabia que llevo dentro.
—Con que aparente ser decente me conformo —rumio entre dientes, casi gritando de alegría cuando me informa que ha terminado y podemos irnos.
—Le haré llegar lo antes posible todo lo necesario, al igual que algún abrigo, capa y sombrero.
—También guantes —le recuerdo.
Nos despedimos y dejo que Daniel se acerque a mí antes de dignarme a reconocer su existencia.
»¿Podría evitar coquetear en mi presencia? —exijo, apresurando el paso y deteniéndome ante una tienda de perfumes con un letrero pequeño que apenas sobresale en esa calle.
—¿Eso hice? Ni siquiera le hablé, aunque estuve tentado a reconocer la belleza de sus ojos.
¿Se está chanceando de mí?
Me giro y le enfrento, su cuerpo es tan grande que ocupa todo mi espacio y me obliga a retroceder para coger aire.
—Sé cómo actúan y no me importa. Podrá tener a las amantes más bellas cuando no requiera sus servicios, pero no olvide a quién sirve y no nos avergüence a ambos.
—Creí que solo era usted la que me estaba prohibida.
—Y yo que había contratado a un asesino, no a un bribón sin escrúpulos.
Lo ofendí, puedo notarlo.
—¿No puedo ser las dos cosas? Sin amor, la vida de los pobres sería demasiado aburrida, ¿no cree?
Me deja sin palabras al tomar mi rostro entre sus manos y pasar los pulgares por mis mejillas. Esos labios, finos y audaces, vuelven a plegarse en una sonrisa y jugaría que mi mente me juega una mala pasada al preguntarse cómo sabrían.
Dos hombres diferentes me han besado a lo largo de mi vida, lo que ya es toda una audacia. Sin embargo, sé que con él sería diferente.
Le abofeteo tras convencerme, durante dos segundos enteros, que es lo correcto. Retrocedo y le señalo, casi clavando en índice en sus pectorales:
—No vuelva a tocarme, ¡jamás!
—Ni siquiera si me lo pide, ¿cierto?
«Su insolencia no tiene precio», barrunto casi al borde de un aneurisma. Prosigo mi camino e irrumpo en el establecimiento. Las tenues luces del lugar, unido a la fuerte combinación de aromas, me marea. Me llevo la mano a la nariz y filtro, cuanto puedo, las fragancias.
—Quédese en la puerta, no permita que nadie nos interrumpa —casi suplico, tras comprobar, con un rápido vistazo, que no tenemos compañía, más allá que la de la sorprendida y aterrorizada dueña.
La tomo del brazo y la llevo hasta la esquina más alejada, aproximo la boca a su oreja y dejo que el miedo se extienda por su anatomía. Si de algo entiendo es de esa caricia gélida que se desliza por debajo de la piel y te aterece hasta el alma.
»¿Creía que no volvería a verme? —inquiero, incrementando la presión que mis dedos ejercen.
—Hice lo que me pidió.
—Es posible, mas, ahora que sabe de lo que soy capaz, ¿guardará silencio? Aseguran que no es bueno dejar cabos sueltos.
—Yo no… Yo, le prometo que… —jadea Camille.
—Tranquilícese —escupo, dejándola libre y riéndome de ambas. ¿Cómo he llegado hasta este punto?— También sé recompensar a los que me sirven bien. No, tengo planes para su persona.
Le tiendo el papelito y le cierro la mano sobre él. Su respiración agitada me retuerce el corazón, bajo el rostro y dejo que las dudas se vayan lejos.
»Haga que le sigan y cuénteme todo lo que averigüe. Ya sabe cómo ponerse en contacto conmigo.
—Por supuesto.
—Espero que disfrute de mi regalo —añado, tendiéndole un fino colgante dorado que vale más de lo que ganaría en un año.
—Muchas gracias.
Mientras salgo de ahí me percato de que ya no queda nada de la joven que llegó a Londres un año antes. La oscuridad me rodea mientras me encamino hacia mi total destrucción pues, incluso aunque logre terminar con Joseph, ya será demasiado tarde para mí.
Daniel me sujeta por la cintura cuando tropiezo, me alza para que suba al carruaje e incluso se acomoda a mi lado. Es un gigante que podría destrozarme con solo sus manos, un hombre que, por su apariencia, invita a temerle, no obstante, nadie me ha sujetado con tanta delicadeza.
—¿Y si estuviera dispuesta a destruir el mundo con tal de obtener justicia? —le pregunto, realmente interesada en su opinión. No duda, y eso convierte su respuesta en algo mucho más valioso:
—La seguiría, ese es mi deber.
Locura, solo la locura explica mi proceder.




Capítulo 7
Un año antes
Dijo que me amaba y ahora me deja a un lado. Con el alma hecha pedazos, avanzo por el jardín buscando algún lugar en el que poder ocultar mi desazón. Durante semanas me he imaginado cómo sería una vida a su lado, ahora debo aceptar que nada de eso sucederá y se me antoja demasiado difícil.
No trato de secar mi rostro, tampoco de recoger las trenzas que, ahora libres, caen por mi espalda.
«¿Qué he hecho mal?», me llevo los dedos a los labios, que todavía hormiguean al recordar esos besos apasionados que me dejaban sin fuerzas. Juraría que la cálida brisa primaveral es ahora el gélido hálito de la muerte, pues me zarandea de pies a cabeza.
Estoy tan perdida en mis cavilaciones que le escucho y sigo su voz. Rodeo la fuente y me interno en una zona mucho más espesa, deteniéndome sorprendida al hallarle con mi padre y otro invitado que me resulta familiar.
—Poco importa lo que me ofrezcan —suelta mi padre, Arthur, apretando los puños y conteniendo el impulso de golpearlos. Los ojos del invitado se alzan y entonces le reconozco, ¿qué hace el marqués de Stafford aquí?— Han denigrado a mi hija y nuestro apellido.
—Prometo compensarla y hacerla feliz —insiste el marqués, retorciendo el sombrero entre las manos e interponiéndose entre Joseph y Arthur.
—¡La sedujo! La enamoró para, ¡ahora!, quebrar sus ilusiones —aúlla mi padre, tomando a Joseph por la pechera. Lo zarandea sin que este, que es bastante más fuerte, haga nada por defenderse.
—Confundí mis sentimientos, mas la aprecio lo suficiente para hacerme a un lado por su bien…
—¿A quién pretende engañar? —sisea mi padre, dejando caer los brazos y alejándose. Antes de irse, de dar por concluida la conversación, se gira y exclama, lo suficientemente alto para ser escuchado—: No la obligaré. Merece escoger a quien habrá de acompañarla el resto de su vida.
No comprendo nada y, si bien sé que debería irme, no logro moverme. El vestido me oprime, incrementa la presión sobre mi pecho poco a poco, estrangulándome.
—El capricho le va a salir muy caro. —Joseph chasquea la lengua y palmea el hombro del marqués—. ¡No ponga esa cara! Cuenta con mi ayuda.
—Rechazó todos mis avances —recuerda este, molesto por tamaño desprecio—. Su ingratitud manifiesta es el mayor de los inconvenientes.
—Siga mi consejo y la tendrá mucho más rápido de lo que cree. Está tan ansiosa por ser amada que no le costará mucho ganarse su corazón. —Suelta una carcajada y agrega—: Aunque siempre habrá de competir con mi recuerdo.
Me cubro los labios y contengo el gemido. No puedo permanecer allí, ni siquiera mirarlos.
¿Es el dolor menos intenso por esconderse en un suspiro sin fuerzas que es liberado en las entrañas de un jardín cualquiera?
—Nunca fue real —reconozco, oculta en uno de esos rincones que nadie conoce—. ¿De verdad me quieres ver con él? ¿Tan poco importó lo que compartimos? —le pregunto a la nada, dirigiéndome al mismo tiempo a Joseph.
Hecha un ovillo, tomo la peor decisión de mi vida. Ahí, tumbada sobre la hierba, dejo que el sol caliente mi cuerpo.




Capítulo 8
Tras días de agotadoras clases de etiqueta y escritura, me doy por vencida y me siento al piano. Desde la butaca, y con gesto huraño, sé que Daniel me observa mientras paso las hojas de las partituras y escojo una melodía acorde con mi estado de ánimo.
—Deje de pensar en lo que, todavía, no ha logrado —le aconsejo, acariciando las teclas con mimo—. Descanse y permítase disfrutar.
Recuerdo la primera vez que conseguí terminar una pieza sin confundirme, la dicha de saber que podía hacerlo no fue nada comparado con permitir que mi mente viajase lejos mientras mis dedos presionaban con precisión cada tecla. Pocos comprenden mi sonrisa mientras descargo la ira de mi alma en una melodía tétrica, no obstante, las notas inundan la sala y nos transportan a ambos.
No le oigo ponerse en pie ni acercarse, no me detengo cuando posa las manos sobre mis hombros. No puedo hacerlo, mis latidos se han acompasado con esas notas graves que reverberan por mi ser.
—Es hermosa. —Desliza los dedos por mis brazos y se inclina, cerniéndose sobre mí. Sus manos llegan hasta las mías, cubre mis dedos con tal delicadeza que pareciera que se trata de una mariposa que teme perturbarme. Hipnotizado, apoya el mentón en mi hombro y yo le dejo hacer, al tiempo que le muestro un pedazo de mi ser.
Durante lo que parece un suspiro, compartimos cada movimiento, cada jadeo y sonrisa. Somos uno o al menos así lo percibo.
Me detengo cuando ya no quedan notas, solo un recipiente vacío y sereno que se despereza y le enfrenta, añorando su calor.
—Esta noche reapareceremos, fingiremos ser amigos, primos y confidentes. Usted, como mi guardián y protector, evitará que sucumba a la locura y me mantendrá a salvo —resumo, tendiéndole una bolsa llena de dinero—. Pronto habrá de aprender a emplear sus numerosas riquezas.
Parece tener miedo de tomarla, sus dedos la envuelven como si quemase.
—¿Es mi pago?
—El hombre que finge ser está muerto y, quien podría sustituirle, es una alimaña. No, desde luego no le considero mi peor opción. Acostúmbrese.
Pasa junto a Sophie y toma su mano, me detengo y los enfrento a ambos.
»¡Un duque jamás interactuaría con el servicio de esta manera! —exclamo, haciendo retroceder a la anciana. Su gesto nervioso y ojos huidizos provocan que el hombretón ruja, su semblante cambia de tal forma que me pongo en guardia.
—Respétela, no olvide que habla de mi madre —sisea Daniel.
—No olvide usted que, sin importar lo que crea el resto del mundo, jamás estará a mi altura. —Con una sonrisa, empujo su pecho. ¿Qué me sucede cuando estoy tan cerca de él? ¿Por qué me tiemblan las piernas y sudan las manos? No recuerdo mi tono tan agudo…— Un buen mentiroso lo sabría, lo importante son esos pequeños detalles en los que creemos que nadie reparará.
—Hijo, hazle…
—¡Silencio! —Me giro con tal brusquedad que Sophie retrocede. Por un momento, la idea de que alguien más pueda darle órdenes me desagrada—. ¿De verdad no comprenden el peligro que correríamos por la ingenuidad de ambos?
Percibo su rabia, su cuerpo tenso y la forma en la que aprieta la mandíbula me resulta embriagadora. Acepto mi victoria ante la manera en la que evitan responder y continúo hacia la biblioteca, donde cierro con llave tan pronto entramos.
Quiere explotar, lo noto en las venas, por primera vez en mi vida no temo que esto suceda, casi ansío enfrentarme a él sin ningún tipo de máscara.
—¿Algo más? —inquiere Daniel.
—Me ha robado las palabras. Hable ahora que estamos solos, enfrénteme si es lo que precisa, podré soportarlo.
—Debería tener cuidado con lo que pide… —Se vuelve hacia mí, yo me ahogo en la oscuridad de sus iris. Doy un paso en su dirección y él gruñe, alzo el rostro y se inclina de tal forma que pareciera que inspira el aire que yo dejo ir.
—No me importa lo que diga, siempre que nadie pueda escucharle. Aquí, solo somos un hombre y una mujer. Daniel…
—Brandon.
—¿Disculpe?
—Al menos debería conocer el nombre del hombre que tiene enfrente, ¿no? —escupe, tomándome por los brazos y reteniéndome, aunque no tenía intención de moverme todavía…
—¿Le molesta mi falta de interés?
—Ella la aprecia, ¿sabía? La respeta y quiere como a una hija —comienza Brandon, rozando la nariz con la mía. Noto su deseo, puedo olerlo y saborearlo. Esa ansia de tomar mi boca, la rabia de no poder tenerla y la contención. ¡Oh la contención! Una sola palabra mía negándole la posibilidad de ir más allá le ha llevado a ese estado y eso es maravilloso.
—¿Busca ternura y comprensión? ¿Una joven dulce que pueda mangonear y controlar? —Ya no puedo ser así, no queda nada de esa niña estúpida. No, necesito control, control absoluto sobre cuanto me rodea.
—¿Le doy asco?
—¿Por qué lo dice?
—Por su forma de contener el aliento, como si no quisiera respirar mí mismo aire —gruñe.
—Mi esposo me tomó de formas que denigrarían a los animales. Usó mi cuerpo sin importarle el dolor o asco que me provocaba y, si algo aprendí, es que nada bueno sale de quitarse la ropa. No, no deseo ser amada, tampoco eso por lo que otros mueren.
—Mas nunca le hizo el amor.
—Estupideces —me defiendo con rapidez, olvidando incluso mi réplica ante la forma en la que me observa.
—Tiene mi vida en sus manos y por ello pido su permiso.
—¿Mi permiso?
—Déjeme mostrarle cómo su cuerpo puede alcanzar el cielo sin morir en el proceso —musita sobre mis labios, comenzando a subirme las faldas.
El pánico se apodera de mí y le empujo, Daniel cabecea y acepta la derrota. ¿Cuándo he tomado del escritorio el abrecartas? Lo mezo entre ambos en una muda amenaza.
»¿Cree saberlo todo del amor? —continúa sin darse por vencido y, por algún motivo, no puedo dejar de escucharle.
—Lo esencial.
—¿Y si le prometiese no usar mi polla ni mis manos? Me sentaría ahí y solo usted podría moverse. —¿Qué está haciendo conmigo? No quiero entrar en su juego, no obstante...
—¿Cómo sería eso posible?
—Quiero besarla como un maleante besa a una dama. Saborearla como solo un ladrón puede hacer, ¿me lo permitiría?
Me rozo los labios, él niega despacio. Sigo el curso de sus ojos, que se detienen en mi entrepierna, y me sonrojo.
—Ahí —concreta Brandon, tomando asiento y tendiéndome la mano.
Le sigo sin soltar el abrecartas, necesitando la poca protección que el objeto me aporta para no romperme ante él. Debería negarme, mas no soy yo cuando me detengo y Brandon me suelta con desparpajo:
—Súbase las faldas y coloque aquí la pierna derecha —señala el reposabrazos como si nada, ¡pidiéndome que me exponga a él!
Con las manos aferro la tela, no llego a alzarla. Lo miro y él me otea tranquilo, el mundo puede arder en el exterior sin que ninguno se percate.
»¿Y bien? ¿Se dejará consumir por el miedo y huirá?
«¡Nunca!», grito, recordándome que ya no soy ella.
Cada centímetro que voy dejando al descubierto es una auténtica tortura. El aire frío lame mis tobillos y asciende por mis piernas, giro el rostro y suelto un gritito al notar que se inclina y sopla sobre los húmedos rizos que cubren mi sexo.
—Suba la pierna.
El recuerdo de sus órdenes, sucias y degradantes, me lleva a saltar cuando trata de rozarme. Dejo caer el vestido y coloco el filo del abrecartas sobre su pecho.
—¿Creía que podría engañarme?
—Sé cuándo una mujer me desea —declara satisfecho, volviendo a ponerse en pie e ignorando mi amenaza—. Sus temblores, sus jadeos y miradas. Quizás no esté preparada para aceptarlo, pero suplicará por mis atenciones.
—No me compare con las sucias rameras a las que está acostumbrado.
—¿Eso hago? —¿Se ríe? Antes de pensar en lo que hago, salto sobre él y trato de quitarle los ojos. Me inmoviliza y pega a su cuerpo—. Puede que no sepa de modales, leer o música; pero conozco el cuerpo de una mujer.
—Hará cuanto le digo o…
—Cierto. Ni aunque me suplicase, ¿no?
—Exacto.
—Debería temer a sus propios deseos. —Su nariz termina en mi oreja y se interna en mi cuello, por más que me retuerzo por evitarlo—. Creía haberse agenciado un tierno cachorrito al que podría manejar a su antojo, ¿cierto?
—¡Lárguese! ¡Ya no hay trato!
—Shh… tranquila… —Sus labios trazan un camino húmedo por mi cuello para, un segundo después, soltarme. Me mezo inestable y me limpio en dos manotazos—. Tendrá lo que tanto ansía, mas no por ello ese anhelo que padece desaparecerá. Sí, lo sé, tiendo a causar ese efecto en las solteronas que no atienden adecuadamente.
Tomo el jarrón y se lo lanzo. ¿Desde cuándo es tan hábil para esquivarlo desde esa distancia?
—Si vuelve a hablarme o a…
—¿Acaso, cuando estuviéramos solos, no podíamos ser nosotros mismos? Comprenderá que, tan sucias palabras, podían llegar a malinterpretarse.
—¡Fuera! —Casi pierdo la voz en el proceso, señalo la puerta como si, de no irse, yo misma fuera a lanzar sus restos por la ventana.
Alza las manos y, sonriente, comienza a moverse.
—La aguardo en la entrada en una hora. Supongo que precisará tiempo para ponerse presentable antes de acudir a la recepción de… ¿Cómo se llamaba esa señorona?
—¡Lady Kristal!
—¡Eso! —Aplaude y abre la puerta—. Esa vieja sí que tiene buen gusto, no como usted. Juraría que me miró el culo cuando…
Ahora le lanzo una pequeña figurita, que estalla en mil pedazos a unos metros de su persona.
»Por cierto, —Frunzo el ceño y atravieso sus pupilas con las mías—. no vuelva a faltarle el respeto a mi madre. Por mi parte, fingiré que no existe cuando, a mi parecer, vale mucho más que cualquiera de los suyos.




Capítulo 9
El recogido ha quedado tirante, el vestido me aprieta y los pendientes no son de mi agrado. Nada de eso parece importarle a la mujer del espejo que, más hermosa que nunca, echa un vistazo sobre su hombro antes de abandonar el dormitorio.
«Esta noche le veré…», pienso sin aire, dejando a un lado al gigante que, desde las escaleras, me espía.
Tomo su brazo y me dejo llevar, cediéndole el control de mis pasos.
La primera vez que acudí a una velada de ese tipo fue con mi padre. Él, sudoroso y tan nervioso como acostumbraba, trató de mantenerse sobrio durante toda la velada solo por no avergonzarme, aunque sus manos temblaban tanto que, casi al final, sentí compasión por él.
El alcohol se había convertido en un obstáculo entre ambos y escogí alejarme, ahora comprendo que quedaba mucho por decir.
—¿Considera afortunada su elección de atuendo? —me pregunta Daniel/Brandon, mientras me ayuda a descender del carruaje.
Miro a la desafortunada a la que se refiere, embutida en un vestido rosa y contengo la risa.
—¿No es de su agrado?
Pasamos ante varios invitados y me detengo antes de entrar. Las velas tintinean y deja un agradable aroma, paso la mano sobre la llama de una y aguardo a que el dolor me obligue a retirarla.
»No me deje matarle —musito, observando la manaza que, sobre mi muñeca, impide que vuelva a estirar el brazo.
—¿Qué dice? ¿Se encuentra bien?
—Ese hombre que se acerca morirá en mis manos, pero no será esta noche. ¿Lo comprende ahora? —Al menos para mí está claro, tampoco tenemos tiempo para concretar más. Lord Joseph se detiene a dos pasos de mí y, tras obligarme a dejarle mi mano, la besa. Me siento desligada a esa extremidad hasta que es libre de su contacto—. Encantadora, como siempre. ¿Me presenta a su acompañante? No creería su osadía de no presenciarla —agrega solo para nosotros.
—Ya le conoce. Mi primo, lord Daniel, decidió unírseme. Tanto tiempo lejos le ha ayudado a ver que no puede vivir sin mí.
—Aunque tendía a esconderlo muy bien, dado el número de amantes que le son conocidas. ¿No es cierto, viejo amigo? —exclama, abrazando a un incómodo Brandon. Si notó algo diferente, no lo percibo.
—Aceptarlo o desmentirlo sería ir contra mis principios —comenta Brandon/Daniel, sonriendo con descaro.
—Notará Londres muy cambiado tras su ausencia, mas seguimos teniendo a las jóvenes más hermosas del mundo. Como verá, siempre he sido bastante selecto —asegura Joseph, señalando la sala en el proceso. ¡No puedo creer lo que estoy escuchando! ¿Cómo pude, alguna vez, creerle digno de mi amor?
—No son ellas el problema —intervengo, ganándome una mirada intensa por parte de Brandon que, contra todo pronóstico, me envalentona todavía más—. Sino esos canallas que se aprovechan de sus ilusiones.
Paso entre ambos, Daniel/Brandon me toma de la cintura y me acompaña, demostrándome un apoyo que se me clava en las costillas.
—Intégrese entre los hombres, podré manejar a ese grupo de cacatúas. —Lo sujeto por el antebrazo—. Supongo que las cartas no le son desconocidas, aprovéchese de ello, pero no haga apuestas excesivamente altas.
—¿Algo más?
Bufo y lo dejo solo, permitiendo que la melodía me meza mientras paseo en torno a conversaciones que no llegan a despertar mi interés.
—¿Qué se siente al ser libre? —Miro al marqués de Pembroke y en torno a este para saber a quién se dirige, me inclino ligeramente para evitar que me roce y le respondo con esa serenidad que espera:
—Todavía me hallo en el proceso de adaptación.
—Pronto descubrirá placeres que la mantendrán ocupada.
—¿Se refiere al de la maternidad? —le corto, llevándome las manos al vientre.
—¿Debo darle la enhorabuena? Muchos dirían que es de lo más conveniente.
—Solo aquellos que estén preparados para sustentar tamaña acusación —siseo, negándome a retirarme o dejarme vencer.
—Si alguien osase lastimarla tendría que vérselas conmigo —asegura, aproximándose y aferrando mi mano. Debo reconocerle que, a pesar de sus treinta y muchos y esas canas plateadas que decoran sus sienes, no me resulta desagradable.  Los ojos verdes de este brillan cuando se inclina y besa la palma de mi mano.
«Ten cuidado...».
—¿Tanta preocupación por quien acaba de conocer?
—Le confiaré un secreto: Mi intención es que podamos vernos asiduamente.
—Sabe que podría abofetearle por sus insinuaciones, ¿verdad?
—Solo si estas no fueran de su agrado —argumenta, riendo suavemente antes de añadir—: Además, los negocios que tenía con su esposo ahora pasan a sus manos también. Digamos que, nuestra amistad, está predestinada.
Esa canción en concreto la conozco y me encanta. Mis ojos se desvían y él parece percibirlo, pues aprovecha para posar la mano en mi espalda y guiarme a la pista de baile. Debería negarme, sé que me enfrento a un individuo dispuesto a todo por lograr sus objetivos, sin embargo…
Me hace girar y me recoge entre sus brazos. En todo momento deja entre ambos cierta distancia, aunque su mirada encendida me hace ruborizar. Me divierto, ¿cómo no hacerlo cuando se adapta tan bien a cada uno de mis pasos?
No sé cómo, termino bajando la guardia. La sonrisa se abre paso en mi semblante, para dar paso a esas carcajadas livianas que aligeran el peso de mi alma. Estoy al borde de la histeria y también de un oscuro precipicio, mas las notas me llevan a olvidarlo todo y lanzarme en brazos del destino. Quizás, nada de lo que haga, influirá en el resultado…
—Se ve hermosa. —Las palabras del marqués de Pembroke se abren paso hasta mis oídos, alzo ligeramente los párpados, sin perder el paso en ningún momento, y le miro.
—No debería subestimarme.
—¿Me amenaza?
—Es mi regalo por haberme concedido un agradable respiro —suspiro, notando la tensión de mis músculos regresar—. Un consejo mas bien.
No me deja ir al terminar la pieza, en su lugar me toma de la cintura y ambos giramos. Me siento transportada lejos de allí, los dos solos, y descubro que no le tengo miedo a lo desconocido. Sobran demasiados recuerdos oscuros en mi mente, comprendo al posar la mano en su hombro y juguetear con su corbata.
—Dicen que está casado.
—Es cierto.
—¿Dónde está ella ahora?
—¿Importa?
Su completa indiferencia me da mucha más información de su persona de lo que me gustaría. ¿Cuántas veces mi amado esposo habría hecho lo mismo? En el fondo lo agradecía, pues eso me liberaba a mí de sus atenciones…
—No estoy interesada, más allá de una agradable amistad.
—No soy un hombre que se rinda tan fácilmente. Acepto el desafío.
—¡No es esa mi intención! —aúllo, retorciéndome inquieta al notar sus dedos deslizándose por mi espalda. Un movimiento lento y calculado al milímetro.
Me suelto y alejo, el bochorno de la estancia ha apelmazado ligeramente mis cabellos y el sudor se desliza por mi piel. Me detengo ante el balcón y salgo en busca de aire, me escondo allí durante lo que parece una eternidad. El cielo estrellado me ayuda a abstraerme, la belleza de la noche me resulta subyugante hasta el punto de normalizar mis acelerados latidos.
Allí estoy, apoyada en la barandilla, cuando varias voces me llevan a retroceder. A pocos metros de mí, escondidos en la oscuridad del jardín, tres sombras dialogan. Guiada por la curiosidad, me aproximo a la pared y la sigo hasta un punto en el que las palabras se vuelven descifrables.
Incluso contengo el aliento…
—Es solo una niña —sisea un hombre con tono ronco, antes de toser un par de veces y aplacar el ataque contra su pañuelo.
—¿Le impedirá eso cortarnos la cabeza de ser descubiertos? —ironiza otro, casi con rabia.
—De fallar… —interviene un tercero.
—Es demasiado ingenua para el papel que le ha tocado. Ya saben qué tienen que hacer —escupe la primera voz.
—Pobre niña… —se queja quien, a pesar de todo, añade—: Al menos no sufrirá más. No podemos depender de una muchacha, ¿no es cierto?
—La reina Victoria podría haber sido una gran monarca, pero posee una cualidad inaceptable para su puesto: cabezonería. Cualquier hombre sabría que, en ocasiones, hacer concesiones es necesario. ¡Ni siquiera se deja aconsejar!
—Tranquilícese, marqués —pide la segunda voz, antes de volver a toser. Su malestar es evidente, incluso desde la distancia. Notando que están por separarse, retrocedo sobre mis pasos y aguardo a que den la cara. Sé que tienen que pasar cerca para regresar al baile y esa es mi gran oportunidad.
El primero en aparecer desde las sombras es el duque de Kent. Un hombre orgulloso, conocido por todos por su gran ego y la dureza con la que trata a su esposa, no así a esa amante que, todo saben, mantiene en una de las zonas más prestigiosas de Londres.
Saco el abanico y me concentro en darme aire cuando pasa a mi vera, sin mirarme siquiera. No transcurren ni dos minutos antes de que el barón de Chesthire aparezca, mas es el tercero quien me lleva a sorprenderme.
El marqués de Pembroke se detiene a mi vera y me saluda. Es el único que parece preguntarse qué coño hago ahí, aunque lo desecha.
—¿Me buscaba? —pregunta mimoso, pasando la mano por mi brazo y deslizándola hasta tomar mis gélidos dedos. Hasta que me toca no me percato de la súbita bajada de temperatura.
—Más bien huía de su persona.
—No diga eso o podría llegar a creérmelo… —replica juguetón. Busco en el interior de mi mente qué palabras, de las que acabo de oír, casan con ese tono de voz y asiento satisfecha.
«Una cualidad insalvable, ¿no? Puedo asegurarle que, de entre las dos, yo soy mil veces más cabezota», pienso, reconduciendo mi curso de acción al comprender que no está tan mal que busque acercarse a mí.
—Marqués, si se lo pusiera tan fácil, ¿qué interés tendría?
Me giro y le dejo con la palabra en la boca. Avanzo hasta Daniel/Brandon, descubriéndole justamente donde yo le recomendé.
Es extraño como, al observarle desde lejos, sin que él lo sepa, el hombre que descubro no se parece en nada al estibador que llegó a mí en busca de auxilio.
Su destreza le hace lucir seguro de sí mismo, la forma que tiene de moverse, lo lleva a dominar donde otros escogen retirarse. Casi sin aire, me pierdo en su mirada.
¿Quién está sentado realmente a esa mesa?
Sus dedos acarician las cartas y deja caer una casi con desidia. Como si pudiera olerme, alza la mirada y me encuentra congelada a varios metros. Muchas damas se han acercado a observarle, alguna incluso hizo infructuosos intentos de entablar una conversación, él parece indiferente a todas menos a mí, a quien acaba de sonreír como si quisiera quitarme la ropa frente a todos.
«Es peligroso», me recuerdo, tratando de ignorar el calor que lame cada uno de mis músculos y cómo, todos mis miedos, desaparecen cuando me recorre de esa manera.
Carraspeo y me decido a bordear el lugar para colocarme tras él. En el proceso recibo varias miradas molestas, sobre todo al colocar las manos en sus hombros e inclinarme sobre su oído. Antaño me habría estado prohibido, ahora, lo único que pueden hacer es destriparme con sus afiladas lenguas.
—¿Va ganando? —¡No se me ocurre nada mejor! Vale, puede que lo que se me ocurre no pueda o no deba ser dicho jamás. Me niego a ceder ante tan carnales instintos, aunque ese aroma que desprende su cuello no ayuda.
—Ahora sí.
Con las cartas ante el rostro y una sonrisa ladina, coloca su mano libre sobre una de las mías y me acaricia lánguidamente.
—No tense demasiado la cuerda en torno a ellos, no quiere granjearse sus enemistades. ¿Ve a ese de la derecha? Sus múltiples deudas le han vuelto impredecible. El de la peluca seguramente vaya borracho y mañana no recuerde nada… —medito en bajo, solo para él. La familiaridad que demuestro con su persona es extraña para mí, pues me hace sentir segura en un mundo que me destruyó por completo.
—Última jugada entonces —acepta, casi a regañadientes.
—Me indican que es momento de retirarme —suelta para el resto.
Me alzo mientras termina y alguien aferra mi muñeca, la brusquedad del agarre no me molesta, casi se diría que estoy acostumbrada.
—Tenemos que hablar —escupe Joseph, antes de llevarme a la biblioteca y cerrar. Con un brusco tirón me libero de su agarre, todo mi ser siente repulsa del contacto.
—¿Y bien?
—¡¿Qué crees que estás haciendo?! ¿No puedes comportarte como una viuda normal! —explota, volviendo a acortar la distancia y tomándome por los brazos. Me zarandea varias veces antes de que llegue a plantearme la opción de defenderme o responder.
Me divierte su indignación, también su rabia.
—¿Te molesta? —pregunto, tuteándole de vuelta—. ¿Qué te molesta exactamente?
—¿Ahora pasearás de un lecho a otro como una vulgar ramera?
Río por la ironía, dejo salir la rabia en forma de sonoras carcajadas sin que mi mirada muerta se aleje de él.
—¿Y qué si lo hago? ¿Estaré faltando a alguna promesa? —me burlo, con el veneno aderezando cada sílaba—. Follaré con quien quiera cuando quiera, pues soy libre. ¡Yo me he ganado con mi carne esa libertad! ¿Ahora vienes a exigir derechos?
—Te amaba, tuve que hacerlo…
Atrapa mi rostro con desesperación entre sus manos, lo aferra y yo le dejo hacer hasta que su repugnante boca se acerca. La idea de besarle me retuerce las tripas, me arrebata la cordura.
Le abofeteo como siempre soñé hacer con mi esposo. Le empujo sin lograr que me suelte, para ser lanzada, a continuación, contra la estantería que hay a mi espalda.
El golpe me deja sin aire, boqueo varias veces y me recompongo. Hace falta mucho más para quebrarme, no caeré, nada de lo que haga podría lograrlo.
—¿Es eso lo que ahora te gusta? —inquiere Joseph, quitándose la chaqueta y lanzándola lejos.
—Lo sabías…
Ni siquiera me percato de lo que está haciendo, de lo que se propone.
»Sabías lo que me haría mucho antes de que me hubiera casado con él.
—¿Y qué si es así? ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Luchar por tu amor contra quien podría destruirme? ¿De verdad no lo comprendes? ¡Lo hice por ambos!
—Cobarde… ¡Eres un sucio cobarde!
—Pero me amas, ¿verdad, preciosa? Me amas. Ven, yo te ayudaré a recordarlo…
Me abraza con brusquedad, una de sus manos palpa mi pecho, la otra busca alzar mis faldas. Tardo en reaccionar, no me siento yo misma mientras recuerdo todas las veces que soñé con él mientras mi esposo me violaba. Su rostro era el que hacía llevadero el calvario y ahora… Él…
—¿Por qué? —Le pregunto con los brazos laxos a ambos lados de mi cuerpo.
No me responde y eso me lleva a tomarlo por el pelo y tirar, alejándolo, obligándole a mirarme.
Me abofetea, supongo que, ahora que busca tomarme por la fuerza, ya no tiene sentido que gaste explicaciones tratando de convencerme.
La puerta se abre, me veo libre antes de comprender lo que sucede. Daniel está sobre Joseph, sus enormes puños impactan con brutalidad contra él y yo apenas puedo moverme. Fría, me acerco a Brandon/Daniel y lo sujeto por el brazo. La inercia del golpe me lanza hacia delante, momento en el que Brandon reacciona y corre a auxiliarme.
—Le mataré —me promete Brandon/Daniel y yo le creo, le creo de tal forma que una lágrima recorre mi mejilla agradecida.
—No merece la pena —escupo, acercándome a él y pegando nuestras frentes. Preciso ese contacto para aplacar los demonios que me embargan, lo necesito a él, un desconocido, sosteniéndome. Recupero la cordura suficiente para volverme sobre Joseph y soltar—: Por lo que le conviene, guardará lo que aquí ha sucedido para sí mismo, ¿verdad?
—La dama te ha hecho una pregunta —ruge Daniel, propinándole una patada en el estómago que le arrebata la voz.
—S…Sí.
—Debería…
—Daniel, por favor… Necesito regresar a casa… —Me alza entre sus brazos y no dudo en acomodarme. No me importa lo que piensen cuantos nos ven, de camino al carruaje—. Viniste a buscarme…
Olvido que no debo acercarme, también que no es alguien en quien pueda confiar. Lo olvido todo cuando, sobre su regazo y acelerados por los vaivenes del camino, me inclino jadeante sobre sus labios.
—Era mi deber.
—Claro…
Trato de retroceder, no me lo permite.
—No vuelvas a alejarte de mí —musita Brandon.
Su exigencia me desmonta. Le miro y sé que nada volverá a ser como antes, lo siento en el alma cuando me abraza como si temiera perderme. Quizás me lo estoy imaginando todo, tan necesitada de amor como estoy es más que posible…
Nuestros labios se rozan y gruño, nunca he tenido tanta hambre y lo demuestro abordando su boca como si esta me perteneciera y uniéndonos en una danza húmeda donde, no solo nuestras lenguas corren al encuentro del otro.
—Hemos llegado —logra balbucear tras un rato.
Húmeda, con las piernas tambaleantes y ganas de llorar, me pongo en pie y le ofrezco la mano. Todavía no sé si para darle las gracias o pedirle que me acompañe a la alcoba.
«No sería una buena idea, ¿verdad?».
Me detengo en la entrada y le miro. Ahora soy libre, ya no tengo que pedirle permiso a nadie para tomar lo que deseo. Mi sonrisa jamás fue tan peligrosa…




Capítulo 10
«Joseph supo en todo momento lo que iba a hacerte y, aun así, te lanzó en sus brazos…»
Entierro la cabeza en el pecho de Brandon y jadeo, un auténtico vendaval ha arrasado con la poca cordura que me quedaba y me aferro a él con desesperación, necesitando sentir algo diferente. Me envuelve entre sus brazos, alzo el rostro y vuelve a tomar mis labios.
—No llores más. No volverá a tocarte —me pide, parpadeo varias veces para aclararme la mirada y fuerzo a mis labios a sonreír.
—Estoy bien —aseguro, envolviendo su cuello y embistiendo su boca.
La desesperación debe de tener ese sabor, al igual que puedo oler su deseo y sentirlo duro contra mi vientre.
Con dedos trémulos comienzo a deshacer lazos y nudos, intento bajarme el vestido y dejo que me ayude, sin preocuparme de que alguien pueda descubrirnos. Sus ojos recorren mi rostro y descienden sobre el nacimiento de mis pechos.
—¿Estás segura? —me pregunta con consideración, justo un segundo antes de que el enorme vestido caiga a mis pies y me deje, con solo una camisola transparente. Mis pezones, erectos, llaman su atención, al igual que ese triángulo negro que envía un escalofrío por mi anatomía ante su escrutinio.
Asiento, no puedo hablar, sé que, de darle argumentos, yo misma me desmoronaría. Quiero aferrarme a la locura que me posee, a ese magnetismo que lleva a mi cuerpo a buscar el suyo. Quizás mañana me arrepienta, en el fondo no me importa.
Sus manos en mi cadera me detienen, se arrodilla despacio y sonríe como si estuviera a punto de cometer la mayor de las canalladas. Me alza la fina faldita y separa mis piernas con su propio cuerpo.
La postura me resulta vergonzosa de por sí, no ayuda que perciba sus intenciones antes de que sus labios se posen sobre la tela y sobre mi vientre al mismo tiempo.
Un roce casto, casi juguetón. Su nariz traza varios círculos en mi ombligo. Aferra mi culo con determinación, su mano derecha desciende por mi pierna y, al llegar al gemelo, me alza para que coloque la extremidad sobre su hombro.
¡Por poco nos caemos ambos!
La risa suave relaja el ambiente, aunque podría romperme en dos en cualquier momento y, sin embargo, detenerlo no es una opción.
Rasga la tela con facilidad, con una mano le tomo del pelo como si eso me confiriera mayor estabilidad.
—Esta noche te pertenece —musita sobre mi abdomen, su lengua lame la zona para comenzar a descender.
Me tapo la boca, no puedo respirar. La humedad de mis labios, inflamados y sensibles, es devorada mediante lánguidos lengüetazos. Incluso levanta la cabeza un par de veces como si esperase algún tipo de reconocimiento por tamaña hazaña (aunque lo que realmente me apetece es pegarle un bofetón).
A medida que me relajo su lengua da golpes más fuertes y rápidos, sus dedos aparecen en escena y me arqueo con vida propia tan pronto me traspasan. Quiero suplicarle que siga, también que se detenga. Temo colapsar entre sus brazos, convertirme en un montón de humo y alejarme de él.
Con los dientes aferra mi clítoris, lo azota con crueldad una y otra, y otra vez. Tantas, que apenas consigo tomar aire, tan seguidas, que me veo arrastrada ante un precipicio que me niego a saltar. El placer, un orgasmo devastador, me amenaza desde el otro lado, no obstante, quiero un poco más de eso que me está dando.
Mis dedos se hunden entre sus cabellos, lo sostengo, lo mantengo ahí. Mío, entre mis piernas, supeditado a esos espasmos que me recorren.
«Mío…», rumio entre dientes mientras lenguas de auténtico placer me arrollan y alzan. Cierro tanto las piernas que debe luchar para seguir respirando, mas no me importa. Mío, mío hasta que yo así lo decida. Mío, porque nadie me hizo sentir jamás de esa manera. Mío, pues me niego a dejarlo marchar.
No queda nada más que un cuerpo satisfecho cuando se pone en pie. De pedirme que le dejase montarme como a un animal habría aceptado, aunque solo fuera por devolverle un diminuto pedazo de lo que me ha regalado; no lo hace.
Sonrío y permito que me vuelva a alzar. Me lleva hasta el lecho y me deposita ahí, cual mariposa herida que precisa descansar. Cubre mi cuerpo y besa mi frente. Antes de dejarle marchar y ya con los párpados a medio caer, aferro su chaqueta y tiro de él.
Duda, sin embargo, aspira mi necesidad y me da uno de esos besos que saben a peligro y a deseo.
Solo entonces vuelo, aunque no llego a despegarme de él. Brandon es un asesino y el único, en mucho tiempo, que ha mostrado compasión por mí.




Capítulo 11
Brandon
Estoy furioso, apenas puedo controlar las ganas de ir a buscar a ese cabrón. De tenerlo entre mis manos sé que no amanecería vivo, pero me contengo, hay demasiado en riesgo.
Todavía apoyado en el marco de la puerta, la observo dormir. El enigma que yace a pocos metros ha comenzado a obsesionarme y eso me preocupa. Involucrarme con una de esas damitas pomposas que se creen con derecho sobre cuantos la rodean es lo peor que podría sucederme, sin embargo, todavía me tiemblan las piernas y ni siquiera llegué a penetrarla.
Vuelvo a recolocarme la polla, que parece no compartir mi opinión de dejarla descansar, y me doy la vuelta.
Por más que me gustaría quedarme con ella, aceptar mi nuevo destino, mi orgullo prima sobre la cordura y me veo dirigiéndome a la casa de Linette, aun sabiendo que estará vacía. El recuerdo de su cuerpo, retorcido y ensangrentado, me persigue.
«Sé que moriré joven. Cualquier noche, uno de mis múltiples amantes acabará conmigo», recuerdo sus palabras como si fuera hoy. Esa sonrisa indiferente, mientras sigue apreciando la hermosa pulsera de diamantes que acababan de regalarle.
—Entonces, ¿por qué no irte mientras estés a tiempo? —le pregunto al aire, creyendo que todavía sigue aquí, por más que no pueda verla.
«Una vida larga sería el peor de los castigos», su respuesta no llegó a aclararme nada, aunque tampoco insistí. Si algo aprendí, en los múltiples años en los que me perdí entre sus sábanas, es que es mejor guardar silencio para no ser enviado lejos.
Los escalones sucios y la puerta entreabierta rasgan un pedazo de mi ser, es la prueba de que no volveré a verla y eso me lacera, como si no hubiera sido real hasta ese momento. Llego a la salita, e inspecciono el lugar en busca de algo, cualquier cosa.
—Te llevaste tanto de nosotros sin llegar a darnos nada de ti... Dudo incluso que ese fuera tu verdadero nombre —musito entre dientes, llegando hasta la cómoda y apartándola. Ni siquiera estoy seguro de que Linette supiera que conocía su escondite.
Un enorme fajo de cartas, que en estos momentos no me sirve para nada, cae a mis pies. Las guardo en el bolsillo y me centro en las joyas y en ese gemelo de hombre que no debería tener.
—¿A quién chantajeabas? —No era la primera vez que lo hacía, en ocasiones incluso por diversión, mas nunca la juzgué por ello, ¿qué derecho tengo a hacerlo?
Si bien no la amaba, era lo más parecido que tenía a una amiga, a una confidente. Estiro el brazo y rozo la pared. Dejo que su recuerdo inunde la estancia una última vez y alzo la voz, imaginando cómo habría sido la conversación.
—En esta ocasión fuiste demasiado lejos —comienzo, jugueteando con esas joyas que tanto amó. Había dado demasiado por obtenerlas, olvidando incluso sus sueños, ¿para qué?
—Hombres, impulsivos y temperamentales —se burla, creo entreverla sobre el sofá de terciopelo rojo, pero se difumina tan pronto busco sus ojos.
—Daré con él.
—¿Para qué? Ya eres libre, ¿acaso importa lo demás?
¿Justicia? No, no es eso. Necesito vengarme.
—¿Ahora eres feliz? —pregunto, tratando de cambiar de tema. A cada minuto me siento más ridículo, lo que hace que la fantasía pierda sentido. Sé que es el momento de dejarla ir, pero eso me hace sentir más solo que nunca.
—¿Y tú? ¿Es ella lo que tanto anhelabas?
Sorprendido, me pongo en pie de un salto y la busco entre las sombras. Sigo igual de solo que al principio, no obstante, sé perfectamente a quien se refiere. El rostro de un duendecillo travieso de ojos dorados acude a la llamada, al igual que la mueca devastada que lució hace tan solo unas horas.
La furia vuelve a cegarme. Antes de comprender a dónde me dirijo, me detengo ante una enorme mansión. Ciertas luces aún tintinean a lo lejos, aunque la fiesta hace rato que finalizó. Los más rezagados intentan aferrarse a la euforia, los esquivo y llego hasta el salón sin que nadie me detenga.
—¿Lamiéndose las heridas? —siseo. Un maltrecho marqués se da la vuelta, el vaso de ron que sujeta tiembla.
—¿Ha venido a terminar el trabajo?
—Si así fuera ya estaría hecho. —Extraigo el cuchillo del cinturón y se lo muestro, no sería la primera vez que me salva la vida—. Es deseo de milady que te perdone, aunque reconozco no haber tomado, todavía, una decisión.
—¿Es suya?
Vacía el vaso y lo estrella lejos, tomando en su lugar la botella y llevándola a los labios.
—Desde luego a usted no le pertenece, ¿no cree? —escupo, deseando volver a dejar sobre él mi rabia. Con los puños convertidos en dos peligrosas armas, recuerdo que, la única forma de poder volver junto a esa pequeña criatura de rostro pícaro, es salir de aquí sin más—. ¿Le ha quedado claro?
—Se arrepentirá. Esa mujer le destruirá.
—Solo un cobarde habla así de una joven, justo después de tratar de tomarla a la fuerza —comento, comprendiendo que no es más que un cobarde y estos no atacan si no se saben con la victoria.
—Dijo que me amaba…
Otro trago más, las palabras se tornan más pastosas e indescifrables. Apenas logra mantenerse erguido, por ello se apoya en las rodillas mientras contiene una arcada.
»Yo, yo le permití ser libre. Mientras ese cabrón pudiera seguir chantajeándola jamás se hubiera defendido. Yo le permití ser libre. ¡Zorra ingrata! ¡Yo te lo di todo!
Se pliega sobre sí mismo y boquea, me largo antes de que se convierta en algo más desagradable para ambos, sin embargo, sus últimas afirmaciones navegan por mi mente como si esta se negase a dejarlas ir.
—Si vuelve a acercarse a ella, no habrá súplica capaz de detenerme —aúllo, casi en la puerta del lugar. Es un grito de guerra y, si me conociera, sabría que jamás rompo mi palabra.




Capítulo 12
Me estiro y desperezo con cuidado, ignoro el mal sabor de boca y me incorporo, apenas recuerdo la última vez que dormí la noche entera sin que las pesadillas me asolasen. Tomo una de las batas con una sonrisa boba en los labios y me siento ante el tocador.
«Si lo hago no habrá vuelta atrás», medito, aunque ya jugueteo con el sello que la mismísima reina me dio. «¿Por qué habría de dar mayor veracidad a mis acusaciones que a la palabra de su propio consejero?»
Cada palabra es importante, peligrosa, y cuento con que será releída y desmenuzada hasta el cansancio. Por ello, me tomo mi tiempo, dejando que mi mente regrese a la noche anterior.
«Me besó como si me ofreciera su alma», ¿es eso posible?
Buscando que mi caligrafía no pueda ser reconocida, deformo cada trazo, evitando incluso esa cortesía que, dado a quien va dirigida la misiva, es más que necesaria.
Adivine cuál fue mi sorpresa al descubrir que, no solo sus sospechas son ciertas, sino que la respuesta apareció ante mí por mero azar.
 
Mas me hallo en una encrucijada: ¿es esto algún tipo de prueba?
 
Comprenda mi recelo a depositar mi fe en los que mis oídos escucharon, dada la gravedad de lo que ello implica. Quizás, si tanto ansía mi cooperación, habrá de ser sincera y decir por qué escogerme precisamente a mí.
 
Elija con cuidado a sus aliados, temo que, de ser cierto, el peligro se halla demasiado cerca.
 
Un último consejo: Duplique el número de soldados que la acompañan y nunca se quede a solas con nadie, ni siquiera si estos aseguran ser sus consejeros de confianza.
 
Rechazo el impulso de firmarla y la doblo, tras dejar que la tinta se seque correctamente. Si pienso en alguien de confianza solo me viene un nombre a la mente y eso es triste, dado que apenas hace unos días que lo conozco.
«Aunque has permitido que se acerque más de lo debido», me recuerda esa vocecilla molesta que habita en el interior de mi cabeza.
Lacro la carta y la dejo sobre la pequeña bandeja de plata, me cepillo el cabello y lo mando llamar.
—Adelante —suelto tras unos suaves golpes en la puerta. Dejo que la bata se entreabra al ponerme en pie, avanzo hacia su persona temiendo ser rechazada ahora que obtuvo lo que buscaba—. ¿Debería disculparme por mi forma de proceder?
—Se ve hermosa.
—¿Eso es un no?
Llego hasta él y gimo cuando me toma por la nuca, acercándome de golpe contra sus labios. La posesión que demuestra no se parece en nada a la brusquedad de mi antiguo esposo, pues sé que, con una palabra mía, Brandon se detendrá.
Cada contacto es una auténtica revelación. Mi cuerpo despierta, mis sentidos se agudizan, mi piel crepita. Sus labios juegan a tentarme y sus manos me sujetan, conocedoras de la debilidad que me sobreviene cuando me roza de semejante forma.
—Así mejor —gruñe al soltarme. ¿Qué responder a eso sin parecer una auténtica tonta?
Le doy la espalda, un escalofrío recorre mi espina dorsal al notar cómo se acerca por detrás y envuelve mi cintura.
—¿Qué necesita? —ronronea sobre mi oreja, enterrando la nariz en mi pelo en un gesto tan tierno como desgarrador.
—Habrá de llevar un mensaje, tratando de que nadie le vea.
—¿El destinatario es algún amante del que tendré que deshacerme? —Sé que se está chanceando de mí, no obstante, también me siento atacada, como si me acabase de lanzar de golpe al pasado.
—No le debo lealtad a nadie.
Me remuevo y alejo, de pronto sus dedos no queman como antes.
»¿Cree que podrá hacerlo o busco a alguien más?
Se tensa, aguanto su mirada como buenamente puedo.
—Lo haré.
—Cuando haya finalizado, reúnase conmigo en Bond Street —concluyo, abrazándome a mí misma en busca de ese amor propio que, sin darme cuenta de en qué momento sucedió, mi esposo me arrebató. La duda, la vergüenza o el miedo han arraigado demasiado profundo en mi psique y debo luchar contra ellos a cada segundo del día—. Entrará en el Palacio de Buckingham por las dependencias de servicio y se dirigirá hacia el ala norte. Si alguien trata de detenerlo, mostrará este sello. Solo puede dejar la misiva en manos de la mismísima reina.
—¿Y si, incluso mostrándole tan preciado objeto, me niegan el acceso?
—Imposible —aseguro, comiéndome la inseguridad y mostrándome como lo que soy, una marquesa con más agallas que todos los nobles de Londres.
Antes de irse, duda, se dirige de nuevo a mí y me envuelve en un cálido abrazo destinado a calmarnos a ambos. Guardamos silencio, tememos que lo que las palabras podrían ocasionar. Besa mi frente apenas un segundo, tiempo suficiente para aligerar mi pesar.
—Su madre tiene razón, nadie que le conozca podría creer las acusaciones que penden sobre su cabeza.
Se gira y, por la oscuridad que cubre sus rasgos, desearía haberme mordido la lengua. Incluso retrocedo, hecho del que, no solo se percata, sino que le enfurece.
Llega hasta mí y me toma de los brazos, sus dedos tensos parecen estar haciendo un esfuerzo titánico por no clavarse en mi carne.
—Cuando encuentre al verdadero culpable, ni siquiera usted podrá evitarlo.
—Yo no… ¿A qué se refiere? —musito casi sin aire. Gira la cara por no mirarme, me vuelvo valiente y enmarco su rostro, tirando de él hacia mí, obligándole a enfrentarme.
—No puedo hacerlo, no puedo perdonar.
Aferra mis mejillas y devora mi boca cual lobo que teme no regresar del viaje que está a nada de emprender. Pareciera que se despide y trato de impedirlo, mas se libera de mi agarre y, en tres zancadas, está fuera de la habitación.
No comprendo qué ha ocurrido. En trance llego hasta la ventana y le observo atravesar el jardín.
—¿Quién sería tan imprudente de enfrentarse a ti?  —medito en voz alta.
«Aquel que tiene a quien le haga el trabajo sucio», la respuesta llega al instante y eso origina mil incógnitas más.
«Si alguien te amenaza, no tardará en comprender que no estás solo…»





Capítulo 13
Tomar una decisión y llevarla a cabo son dos cosas completamente diferentes. Fue tan sencillo coger la capa y montar en el carruaje… No obstante, a medida que me aproximo a mi destino las manos comienzan a temblarme.
«Me prometí que, de tener la oportunidad, me cobraría todas las afrentas en sangre», me recuerdo, aunque lo que Joseph hizo va mucho más allá, lo cierto es que no sé si podré volver a hacerlo.
Golpeo mis mejillas y recoloco el sombrero. Mi atuendo es perfecto, al igual que la máscara de indiferencia que porto, no obstante, entro en la perfumería con el corazón a punto de abandonar mi cuerpo.
—No creí que la vería tan pronto —reconoce Camille—. Adelaida, ve ahora a hacer los recados pendientes. Yo misma atenderé a la dama.
Me pitan los oídos, recuerdo mis propios gritos mientras sostengo el cuerpo de padre entre mis brazos. La sangre, su mirada vacía…
»Sus deudas son cuantiosas, aunque eso no le impide disfrutar de la compañía de lujosas amantes —continúa Camille. Preciso concentrarme para seguir su informe, alzo la mano y avanzo hasta una de las butacas.
—¿Dónde estará mañana? ¿Y el resto de la semana? No solo necesito conocer sus pasos, sino anticiparlos —resumo, tomando el diminuto botecito que lleva entre las manos y acercándolo a mi nariz—. Añádalo a mi cuenta.
—Por supuesto.
—Además, ¿podría hacerle llegar algo anónimamente? Jamás debe descubrir el remite, ¿lo entiende? —solicito, tomando una de sus manos y dejando en ella una cajita. Asiente y aguardo a que vuelva tras el mostrador antes de ponerme en pie.
«Si la dejas marchar ya no habrá marcha atrás, habrás de matarlo». Me alejo del lugar y llego hasta una pequeña boutique, a donde muchas mujeres acuden en busca de esos remedios de los que no osarías preguntar al médico que da reportes a tu esposo.
Me interno entre un montón de hermosas sedas y vestidos y llego hasta una diminuta puerta que hay escondida al fondo. Subo las escaleras dejando atrás ese aspecto de opulencia, los tenues aromas a hierbas extranjeras me relajan, aunque me niego a bajar la guardia.
—Niña, no esperaba verla tan pronto —comenta la gitana con alegría, se pone en pie y acude a mí para besarme en la mejilla—. ¡No ponga esa cara! Unos mueren para que otros puedan vivir. Venga, tome asiento y cuénteme para qué me necesita esta vez.
—Temo que su recuerdo todavía me acompaña.
—Tortúrele entonces como él hizo con usted. Deje que vea cómo disfruta de la vida. —El mundo parece tan sencillo a través de sus ojos que me dejo llevar.
—Preciso más carmín.
—Recuerde que ha de tomar el antídoto media hora antes o usted también notará los efectos aturdidores—me advierte con tono maternal.
Tomo una de esas cartas malditas que emplea para ver el mañana y la dejo sobre la mesita. En el fondo temo sus palabras pues noto que influyen mucho más en mis decisiones de lo que deberían.
—Ya no parece tan perdida —comenta, tomándome de las manos y acariciando mis líneas de la vida con los pulgares. Este fue mi refugio durante mucho tiempo, aquí lloré y confesé, me dejé caer creyendo que ya no me quedaba nada que perder. Contra todo pronóstico, esa mujer de extraños ropajes no empleó nada de lo que le revelé en mi contra.
—¿Por qué no me delató? —Necesito saberlo—. Mi esposo la habría cubierto de oro.
—Habla de él como si todavía estuviera vivo —me hace notar antes de añadir—: Aunque su recuerdo terminará desvaneciéndose y llegará un día en el que se preguntará por qué le permitió llegar tan lejos. Si de algo estoy convencida, es de que no se arrepentirá de su decisión.
Lo que veo en sus cansados ojos es una comprensión que va mucho más allá de la empatía. Lo sabe, lo ha sentido.
—Gracias —escupo tras un gran esfuerzo.
—Pocos comprenden a los monstruos que ellos mismos crean. No obstante, en ocasiones, la oscuridad que tanto pavor nos causa, es el único refugio que nos queda. ¿No cree?
—Temo olvidar quien fui. La mujer que protagoniza mis pesadillas es despiadada e impredecible —confieso.
—Puede parar si así lo desea —asegura, bajo el rostro y aprovecha para tomar la baraja y mezclarla. Dispersa los naipes sobre la mesa y tira de mi mano para que tome tres.
—No me perdonaría a mí misma.
Accedo y los dejo en sus manos, tarda un par de minutos en hablar y, cuando lo hace, sus palabras son tan imprecisas que no despejan ninguna de mis dudas.
—Amará su pasado en el mismo momento en el que lo sienta entre sus brazos, aferrará la posibilidad hasta que usted misma deba condenarlo —toma aire y me observa con recelo—. Su mañana es impreciso, dependerá de si confía en lo imposible.
Es extraño cómo, en ocasiones, la necesidad de confesar es mayor a la cordura. Aunque imprecisa, y poniendo especial cuidado en lo que revelo, prosigo:
—No me arrepiento. En verdad, no encuentro motivos para llorarle ni nadie que le añore. De presentárseme la oportunidad, incluso si no soy yo quien corre peligro, volveré a hacerlo.
—No importa.
Asiento y dejo dos monedas sobre la mesita. La fina película blanquecina que cubre sus iris parece mucho más opaca cuando me atraviesa.
—Mostrarse cauto es el consejo que dan los cobardes. —Se gira y llega hasta las estanterías del fondo—. Pero no deje que la atrapen.
—No es mi intención —aseguro, tomando el fardo que me tiende—. Cuídese mucho.
—Volveremos a vernos.
—Eso espero.




Capítulo 14
Paso las manos por el abrigo de caballero y me imagino cómo le quedaría a Brandon. Comprar para otro es extraño, también temblar ante su mero pensamiento.
—La noto acalorada. —Su aliento en mi oreja, su cuerpo tan cerca del mío hace que me meza de pies a cabeza. Brandon/Daniel sonríe sobre mi nuca, su mano roza mi cintura mientras se coloca a mi vera.
—No le sentí llegar —musito sin aire, volteándome y quedando tan cerca de sus labios que trago la poca saliva que me queda en la boca.
—No obstante, juraría que pensaba en mí. —Se inclina y pasa juguetón la nariz por mi oreja. Su forma de tratarme me descoloca, un dolor placentero se establece en mi abdomen, aunque apenas reparo en ello.
—¿Argumentos que sostengan tamaña afirmación?
—¿Miento? —me reta a desmentirlo, no lo logro sosteniendo su mirada y sonrío avergonzada ante lo indefensa que estoy cuando sus manos rozan mi cintura de esa manera.
¿Qué demonio me posee para ponerme de puntillas? No recuerdo dónde estoy, tampoco mi nombre. Lo olvido todo menos esa sonrisa orgullosa, me acerco antes de comprender las repercusiones de mis actos.
Su mano derecha en mi mejilla, ladeo el rostro y Brandon acude a la llamada. Nuestras bocas impactan hambrientas, se devoran sin control hasta dejarnos jadeantes ante una sorprendida tendera. No quiero dejarle ir, me siento tan bien entre sus brazos que me quedaría ahí eternamente.
—¿Le gustaría pasear? Desearía llevarla a un lugar —susurra tan cerca de mí que puedo paladear, mezclado con el evidente aroma del deseo, cada sílaba. Noto su reticencia, también la calidez de saberme a salvo.
—Le acompaño —respondo, completamente perdida en sus negros iris.
Tras abonar la suma convenida y ordenar que manden los paquetes a mi hogar, lo tomo del brazo y me dejo llevar. No reconozco las calles que transitamos, tampoco me fijo en los rostros de quienes se cruzan en nuestro camino, solo él importa.
—¿Logró su cometido? —pregunto melosa, descubriendo que deseo que me mire embelesado o convertirme en su musa. De pronto, preciso ser la más hermosa e inteligente del lugar y que solo tenga ojos para mí.
—¿Lo dudó en algún momento?
Me toma de pronto por la cintura y tira de mí hacia el callejón más cercano. Con su cuerpo me cubre, sus manos a ambos lados de mi cabeza crean una prisión de la que no deseo escapar.
—¿Qué hace? —pregunto juguetona.
—Me ha robado el autocontrol. ¿Sabe lo mucho que me cuesta no desnudarla y poseerla aquí mismo? —Su cuerpo se pega al mío, los músculos de sus brazos se perciben a la perfección a través de la camisa—. Quizás, si volviera a besarme, podríamos llegar a nuestro destino y comportarnos como dos respetables señoritingos.
—¿Sí?
—Solo un beso. Solo uno…
Miente, lo noto por esa mano que esquiva mis faldas y busca rozar mi pierna. Sus dedos se clavan demandantes sobre mi nalga, sus dientes aferran mi labio al tiempo que sonríe vencedor.
»¿Puedo?
Asiento sin capacidad de más. Un movimiento tan endeble y apenas perceptible… salta sobre mí.
Me pega a él, me aprieta como si buscase fusionarse conmigo. Su lengua busca la mía, la acaricia y recorre, nos entrelazamos hasta que es imposible distinguir dónde termina él y empiezo yo. La necesidad puede palparse, mis manos se pasean libres por sus hombros y pecho, le recorro con curiosidad, también con la frustración de descubrir que la tela que se interpone.
Se mueve para esconderme de miradas curiosas, sus dedos logran llegar a mi entrepierna y acarician la zona. Un gemido agudo escapa de mis labios, él se lo come a mordiscos mientras gruñe, penetrándome al mismo tiempo que expulso todo el aire.
Con el dedo corazón entra y sale, con el pulgar traza peligrosos círculos sobre mi clítoris. El mundo se mece a su compás, yo misma tomo aire con cierta dificultad. ¿Es eso solo un beso? Pensamientos inconexos se pasean por mi mente, ninguno se queda el tiempo suficiente.
Deja mis labios para atormentar mi cuello. ¿Cómo una lengua puede deslizarse de esa forma sin romperse? Llega a mi oreja y aferra el lóbulo entre sus dientes, quiero llorar y reír, necesito gritar su nombre.
Me retuerzo, incrementa la presión. El mundo entero puede arder que yo estoy con él, y de nuevo ese pensamiento retorcido: es solo mío.
El orgasmo llega despacio y se prolonga varios segundos. Vuelve a mis labios como si comprendiera que le necesito más que nunca. Envuelvo su cuello negándome a soltarle mientras recupero el aliento, Brandon toma mi mano y la lleva a su evidente erección.
—¿Cree que lograré convencerla algún día de ir más allá? —pregunta con un tono tan ronco que vuelvo a sentir su lengua contra mi sexo. Palpito como entonces, cerrando las piernas en un intento de controlarme.
—¿Le duele?
—Mucho.
Muevo la mano y lloriquea. Hipnotizada, repito el movimiento y me vuelvo más osada. Pueden vernos, mas lejos de amedrentarme, la idea me enfebrece.
Sorprendido, se queda congelado al comprender mi intención cuando desabrocho su pantalón. El suave tacto de su polla me lleva a acariciarlo temiendo romperlo, el hombretón se inclina más sobre mí y jadea.
—Se ha mojado —comento con timidez y vergüenza, mas no siento asco, no cuando se trata de él.
—Debería deteners…. ¡Joder!
Incremento la velocidad, rozo su glande con los dedos y vuelvo a aferrarlo. Movimientos lentos intercalados con otros mucho más rápidos. Su rostro se contrae, temo haberle hecho daño y voy a retirar la mano cuando me detiene.
Comienza a guiarme, sus ojos me atraviesan desesperados, sus labios entreabiertos me llaman y le beso. Juraría que cada uno de sus estremecimientos reverberan por mi piel, él posee mi boca y usa la lengua para emular el ritmo de mi mano.
Mece las caderas contra mí, me está follando de una manera tan primitiva, allí, vestidos en medio de un sucio callejón, que me cuesta comprender por qué no me siento insultada por ello. Al contrario, lo soy todo para él.
Gruñe y muerde, jadea y empuja, se lanza contra mis dedos con todo, bombeando poco después.
Parpadea avergonzado, se retira y baja el rostro. No he llegado a soltarle, extrae un pañuelo de su chaqueta y tira de mi muñeca. Ante mi atónita mirada, comienza a limpiarme.
—No debí dejarla llegar tan lejos —comenta, tirando el trozo de tela a un lado y recolocándose el pantalón.
—¿Por qué? ¿Lo hice mal?
—¡No! Joder, ¡por supuesto que no!
—¿Entonces?
—La insulté tratándola como si fuera… —Sus ojos me esquivan, me está alejando de él sin que pueda hacer nada por evitarlo; los míos se humedecen sin que pueda evitarlo.
—A mí me gustó —replico valiente, negándome a que me convierta en una de sus múltiples equivocaciones.
—Preciosa…
Se acerca y roza mi boca, lloriqueo ante el contacto debido al miedo que acabo de pasar.
»¿Qué le parece si me deja mostrarle aquello de lo que le hablé?
Cabeceo y tomo su brazo, las nubes son tan blancas sobre nuestras cabezas… Sonrío. Soy tan diferente cuando estoy con él…




Capítulo 15
Dejamos atrás las calles amplias y cuidadas, internándonos en una de las zonas más peligrosas de Londres, incluso de día. Los penetrantes olores de orines y mierda me asquean de tal forma que anudo un pañuelo ante la boca.
—No permita que la intimiden. Si ven que les teme, estará en peligro —me explica, lanzándole una moneda a una niña que, al momento, me tiende una flor. Su rostro, sucio y apaleado, despierta en mí una pena infinita.
—No sé si ha sido una buena idea —musito.
—Yo fui uno de ellos, todavía lo soy. Me gustaría mostrarle un pedazo de mi vida para que comprenda en quien confía realmente —me explica, tomándome de la mano e invitándome a pasar ante él al interior de una pequeña construcción de madera.
Los escalones que nos llevan a la segunda planta crujen bajo nuestro peso, amenazando con romperse en cualquier momento. La suciedad me rodea de tal forma que me escondo dentro de mi propio vestido, evitando rozar cualquier superficie.
—¿Pretende deshacerse de mí? —inquiero, medio en broma.
Un hombre, cubierto por negros dibujos de pies a cabeza, nos recibe sentado en una butaca desvencijada mientras se lleva una pipa a los labios. Su mirada vidriosa me recuerda demasiado a la de mi esposo cada vez que bebía, mi instinto me grita que huya mientras estoy a tiempo.
—¿Se han perdido? —indaga, tras inhalar con fuerza ese humo blanco que escapa ahora por su nariz.
—Buscamos a Leonel —comenta Daniel/Brandon.
—¿Ambos? —continúa el tipo tras un bostezo. Apenas logra mantener los párpados alzados y, juraría, le importa más bien poco nuestra presencia.
—¿Está aquí?
—Sí, llegó hace una hora. Creo que no tiene a nadie dentro —rezonga el hombrecillo, rascándose la barba.
Tira de mí y atravesamos la estancia. La limpieza ahí mejora ligeramente, aunque lo que llama mi atención son los hermosos grabados que cuelgan de las paredes. Intrincados diseños que, en ocasiones, crean complejas formas humanoides y en otras flores de distintos tipos.
—¿Le gustan? —A la más mínima oportunidad, Brandon se coloca a mi espalda y apoya el mentón en mi hombro, un gesto que me resulta sumamente confortable.
—Quizás.
—¿Teme lo que suceda de reconocerlo? —sujeta uno de los lacitos azules del vestido y juguetea con él—: ¿Qué ocurriría si me desnudase ante usted?
¿Cómo! ¿También él puede escuchar el acelerado latido de mi corazón?
Quizás teme que me eche atrás o tal vez disfruta demasiado de mi contacto para soltarme, lo cierto es que no retira la mano de mi cintura mientras entramos en una pequeña salita y cierra tras ambos.
—¿Quién se cree para…? —La ira que muestra el tal Leonel se desvanece al tiempo que reconoce a mi acompañante. Su sonrisa se ensancha y corre a palmearle la espalda en un sonoro abrazo—. ¡Te creía muerto!
—No es tal fácil deshacerse de mí.
—¿Y ella? —se interesa Leonel.
Brandon se interpone entre ambos y yo debo sacar la cabecita para poder seguir oteando al extraño espécimen que tengo delante.
—Como si no estuviera —replica con brusquedad.
Me tiende una silla, tomo asiento sin saber qué esperar mientras el hombrecillo comienza a preparar una serie de aparatejos y… ¿tinta?
Brandon se da la vuelta y, quedando frente a mí, comienza a desabrocharse la chaqueta. La deja sobre una mesita y reanuda la tarea con la camisa. Quiero pedirle que se detenga, mi lengua no llega a moverse.
Botón a botón, va dejando al descubierto un pecho dorado y fuerte. También descubro en su hombro el dibujo de un lobo que, con los dientes al descubierto, resulta amenazante.
Se tumba boca abajo en un sucio camastro, quedando a merced de Leonel, quien toma una aguja y la moja en la dichosa tinta.
—¿Qué pretende ha…? —Alzo la voz, no suena como la mía.
—Aproxímese —me pide, y acudo a esa mano que me tiende. Me acuclillo al lado de su rostro y no puedo evitar pensar que es el hombre más atractivo que he visto nunca—. Me dispongo a tatuarme una calavera que me permitirá recordar a quien ya no está.
—¿Cómo? ¿Qué?
—Apóyeme ahora y más tarde se lo explicaré.
No puedo negarme y, al notar cómo aprieta los dientes mientras es agujereado, dejo un casto beso en su mejilla. Sus dedos se tensan y los entrelaza con los míos, la complicidad de su gesto se graba a fuego en mi alma.
—Milady, tenía que haber visto a este truhan cuando entró por primera vez aquí. Apenas un saco de piel y huesos. Había sido tan maltratado que todavía me sorprende que pudiera mantenerse en pie —comenta Leonel, trazando con cuidado una línea justo bajo su nuca.
—Sophie no habría permitido… —musito.
—Ella no es mi verdadera madre. Sophie me acogió poco después, tras encontrarme inconsciente junto al arrollo. Me llevó a su hogar y, tras regalarme algo de ropa de su difunto hijo, decidió acogerme —la naturalidad con la que narra un hecho tan horrible me sorprende. Su indiferencia me descoloca.
—Lo lamento.
Guardo silencio y me concentró en el hábil trabajo de Leonel. Las pequeñas manchas iniciales comienzan a crear un dibujo.
—Sophie acostumbra a recoger a pajarillos heridos y eso es peligroso, ¿no cree? —gruñe Brandon—. ¡Cojones! Preciosa, béseme o despellejaré a ese sádico.
Me inclino y cumplo con mi cometido, cualquier excusa es válida para saborearlo, no obstante, tengo demasiadas preguntas revoloteando en mi cabeza:
—¿Por qué maltratar su piel de esta forma? —suelto, hipnotizada con las gotitas de sangre que brotan tras los pinchazos y Leonel aparta con un trapo.
—En ocasiones, el dolor físico ayuda a aplacar uno mucho más profundo. —Parpadeo. Me gustaría no comprenderle, pero lo hago. ¿Cuántas veces me clavé las uñas en las palmas de las manos para soportar las embestidas de mi esposo? En el fondo, las marcas que dichas heridas dejaron me reconfortan, pues significan que logré sobrevivir—. Aunque solo podrá llegar a entenderlo si se atreve a colocarse en mi posición.
—¡Ha perdido la cordura! —exclamo.
—Tengo diseños muy hermosos, si la dama…
—¡Jamás! Ambos están, están dementes —jadeante, me pregunto qué dibujo podría representarme. Los golpes y violaciones, las lágrimas ácidas y la rabia. No, nada de eso debería quedarse para siempre en mi piel. ¿La muerte de mi verdugo? ¿Por qué el mayor pecado que he cometido es lo único que deseo recordar?
Contengo el aliento, una arcada repentina me recuerda que pronto seré madre. Sostendré entre mis brazos el fruto del peor momento de mi vida y, sin embargo, no me siento mal por ello. He dejado de culpar a la criatura, también a mí misma.
»Quizás algún día —susurro sobre él, ganándome una mirada orgullosa que vale más que cualquiera de esos collares de diamantes que, tras las palizas más brutales, aparecían en mi tocador.
No sé cuánto tiempo pasamos aquí, tampoco cuando llegué a acostumbrarme al olor. Poco a poco, dejo de sentirme fuera de lugar, llegando a conversar con naturalidad con dos hombres peligrosos y capaces de todo por sobrevivir.
—¿Le duele? —Paso los dedos por el vendaje que acaban de colocarle y Brandon me responde con un gruñido mientras se pone la camisa.
—¿Será usted quien cuide la herida para evitar que se le infecte?
Si bien percibo la burla, miro a Leonel con orgullo y replico:
—Por supuesto. No osaría que otra le tocase.
Nos alejamos todavía cogidos de la mano, intercalando miradas nerviosas con sonrisas acaloradas. No tratamos de hablar, nos sentimos cómodos en el alegre silencio que nos envuelve. Estamos juntos y lucharé por ello hasta el final.
«¿Qué sucederá cuando, en tres noches, te busque y no te encuentre? ¡Podrías morir en manos de Joseph!», me recuerda esa vocecilla molesta llamada conciencia. Solo que siento que tres días son mucho tiempo y, hasta entonces, no merece la pena ni planteárselo.
Por más que soy feliz con Brandon, ni siquiera él logra imponerse a mi ansiada venganza.
Seguimos sumergiéndonos en Londres sin un destino, aferrándonos a ese momento de tranquilidad con uñas y dientes.




Capítulo 16
Creí que la alegría que siento lograría alejar las pesadillas; me retuerzo entre las sábanas sin comprender que, nada de lo que veo, es real.
Las palabras de mi esposo siguen reverberando en mi mente mientras veo cómo el carruaje se aproxima. Me tiemblan las manos, el palpitar de mi mejilla no es nada comparado con el dolor que me paraliza cada vez que respiro, que es en todo momento. Juraría que me ha roto una costilla con esa última patada.
La lluvia esconde mis lágrimas, aunque el grito desgarrador que lacera mi garganta cuando bajan el cuerpo de padre, reverbera en kilómetros a la redonda.
—No es posible… ¿Quién? ¿Cómo?
Corro hacia él esperando que reaccione, un milagro. Lo arranco de manos desconocidas y cae a plomo entre mis brazos. Ambos nos deslizamos hacia el suelo y, ahí sentada, dejo que su cabeza repose en mi regazo al tiempo que peino sus cabellos con mis propios dedos.
—Padre… Lo siento. Lo siento. Es mi culpa. Debí hacer todo lo que me pedía… Yo…
La culpa y el dolor se mezclan de tal forma que aúllo hasta quedar afónica, negándome a que esos cabrones me arrebaten su cuerpo. Le necesito, la idea de estar completamente sola…
Me siento sobre la cama a la vez que despierto, me seco las mejillas con rabia y observo mis yemas húmedas. La impotencia me quema y me lleva a saltar del lecho y tomar la pluma. Los recuerdos me asolan de tal forma que debo plasmarlos de alguna forma para dejarlos ir.
Tomo una página y miro el fuego, pues precisamente ahí terminará una vez haya escupido lo que me atormenta. No dejaré nada atrás que pueda ser usado en mi contra, no obstante, en este momento preciso hablar con alguien y es lo más parecido.
Tardé semanas en recordar esa conversación. El luto anestesió mi ser de tal forma que dejé de defenderme contra sus ataques, de alejarle. Cuando llegaba hasta mí me tumbaba y miraba el techo hasta que hubiera terminado, mas ni siquiera así logré librarme de los golpes.
 
Me convertí en un reflejo de quien era hasta tal punto que me volví invisible. Una hermosa figurita de mirada melancólica, así me describió en una ocasión.
 
Río pues me niego a llorar más. No, no por él, no por nuestra vida en común. ¿Cuántas veces disfracé sus ataques ante los demás? Le protegí… ¿por qué?
No recuerdo el día exacto, solo que fue antes de la muerte de padre. Lo cierto es que los primeros meses, tras contraer nupcias, me resultan sumamente confusos.
 
Estaba en la mecedora, con un libro en las manos y la mente lejos del cuerpo que se había convertido en mi prisión, y tardé en percatarme de que Joseph había llegado.
 
Recuerdo su mirada triste, casi culpable, cuando se inclinó ante mí y besó mi mano. Ni siquiera me molesté en recordarle que él era el único causante…
 
Durante horas, me preguntó qué me sucedía, como si no fuera evidente…
 
Finalmente me rompí, creyendo ingenuamente que, tras mi confesión, me tomaría de la mano y me llevaría lejos. Huiríamos a algún lugar en el que mi esposo no pudiera encontrarnos…
 
¿Cómo pude ser tan ingenua?
 
Si algo recuerdo de entonces fueron mis palabras, ahogadas en la desesperación que me corroía:
 
—Si no accedo a todos sus deseos, ha asegurado que matará a padre.
 
Ambos sabíamos que el marqués no amenazaba en vano, su respuesta tardó mucho tiempo en cobrar sentido:
 
—Si su padre es lo único que le impide…
 
No puedo ni pensarlo. Guiada por un impulso, rompo el papel en mil pedazos hasta convertirlo en polvo entre mis dedos. Ojalá pudiera borrar con la misma facilidad el pasado, reescribirlo.
Golpean la puerta y Sophie entra con un sobre entre las manos.
—Debía dárselo en persona, mas no conozco la identidad de quien se lo envía —me explica.
Asiento y la mando salir, negándome a pagar con ella la desazón que me consume. Quizás se deba a esa última conversación con padre que todavía me persigue o a que sigo sin arrepentirme de lo que le dije.
Rompo el lacre y comienzo a pasar los ojos por palabras que tardo en descifrar. Se me cae la mandíbula al comprender que la mismísima reina me ha escrito:
Mera oportunidad. Sus circunstancias la convirtieron en la persona idónea y, tras conocerla, no puedo estar más convencida de mi decisión.
 
Sospecho que posee información relevante y eso me complace enormemente. Es por ello que me encantaría que pudiera acudir a la pequeña reunión que celebraré esta misma noche.
 
Convencida de que comprenderá la urgencia de mi invitación, espero que excuse mi falta de modales.
 
¿Es posible negarle algo a la mismísima reina Victoria?
Me pregunto qué tipo de encuentro será, dada la fama que, en tan solo unos meses, ha logrado granjearse.
—Extravagante, enigmática… —comento mientras me paso una toalla húmeda por el rostro en un intento de borrar las marcas de un mal sueño—. Pero, sobre todo, impredecible.
No por ello deja de ser fascinante convertirte en su juguete favorito, comprendo mientras me cepillo el cabello. Toco la campanita y Sophie corre presta a mi llamada, me giro para observarla y me pregunto cómo habría sido de joven.
—Prepare algo digno de palacio para esta misma noche —ordeno, recordando la facilidad con la que Brandon deshizo los complicados nudos del último—. Un conjunto que no solo habrá de ser deslumbrante, sino lo suficientemente holgado para permitirme moverme con naturalidad. Siento que, en los últimos días, he ganado algo de peso.
—El galeno sigue tratando de ponerse en contacto con vos —suelta Sophie de pasada, escondiendo la cabeza dentro del baúl mientras finge buscar un sombrero.
—¡No permitiré que ese matasanos vuelva a ponerme una mano encima! —exclamo con repugnancia, negándome a pensar en que, en tal solo unos meses, tendré a un niño en brazos del que habré de encargarme. ¿También él me odiará y acusará de no valer nada como lo hizo su padre?
—Debería cuidarse más.
—Un consejo que nadie le ha pedido —suelto con brusquedad, suavizando el tono a medida que continúo—: Usted fue madre, ¿precisó que un hombre se metiera entre sus piernas a tocarla sin pudor alguno?
Alza la ceja derecha y duda, comprendo demasiado tarde el error.
—Yo…
—¡No me refería a eso! ¡Jamás hablaría de eso con usted!
—Era solo una niña. —Está yendo demasiado lejos, se aproxima y roza mi mano, que retiro al momento—. Todavía no estaba preparada, mas existen hombres que no solo no nos lastiman, sino que nos regalan placer.
—¿Conoció a uno de esos?
—Mi esposo.
—Nunca le oí hablar de él.
—Murió.
—Comprendo —replico con rapidez, sin interés en una historia que, evidentemente, todavía la lastima—. Supongo que su buen corazón no funcionó en un mundo como este.
—Le asesinaron protegiéndome.
Eso no me lo esperaba…
»A él y a mi niño. —«Detente, no quiero saberlo», pienso, incapaz de mover los labios—. Creí que mi mundo se había terminado esa misma noche. Solo la muerte tenía sentido…
—¿Por qué me cuenta todo esto! —siseo, mas no molesta por su osadía, sino con el hecho de que la cercanía que demuestra al volver a rozar mi hombro, rompe algo en mi interior que no estoy preparada para reconstruir.
—Lo veo en sus ojos. Se ha rendido cuando, sin percatarse, lo tiene todo. Su niño es el mayor de los regalos. Su…
—¿Qué sabe usted de regalos? ¿Acaso comprende cómo lo metieron ahí?
Deja unas medias de seda sobre mi lecho y un par de finos pololos. Se concentra en estirar las prendas y yo bufo ante el incómodo silencio. ¿Acaso es culpa mía no sentir cariño hacia esta cosa que crece en mis entrañas?
»Yo nunca lo lastimaría —prosigo, jadeando ante el mero pensamiento.
—Lo sé, señora. No es por ese niño por quien temo, sino por esa mujer que ansía tanto la destrucción de quienes la dañaron que está dispuesta a todo por lograrlo.
—¿Cómo puede saber usted…?
—La noche en la que lloró a su padre la escuché —confiesa, dejándose caer sobre la alfombra y acariciándose las piernas en un evidente gesto de cansancio y dolor. ¿Desde cuándo llevaba en pie? ¿Alguna vez me importó?— Todos la dejaron sola, el señor incluso salió a beber, mas yo me quedé aguardando tras la puerta por si, en algún momento, pudiera necesitarme.
—El dolor me cegaba.
—No por ello la convertía en una embustera, ¿verdad? Prometió que los causantes pagarían, le dio su palabra a un fantasma y temo que, a sus ojos, no le quedan más motivos para levantarse del lecho.
—¿Busca la verdad o sentirse mejor? ¿Cree que podría detenerme? Incluso si avisase a las autoridades, ¿a quién cree que creerían? —Nerviosa, paso las manos por las hebras del cepillo y me pierdo en ellas—. Merezco justicia.
—Cierto, sin embargo, lo que no quiero es que se lleven también su vida. Es joven, con el tiempo…
—Dos días… ¿Quiere saber cuándo? Exactamente en dos días acabaré con esa alimaña. Nada de lo que diga podrá evitarlo.
—Niña, no permita…
Me giro y la tomo del vestido, la obligo a ponerse en pie y la llevo a la ventana. Hundo los dedos en sus cabellos e incremento la presión, inmovilizándola.
—Aquí me montaba. Aquí, con las manos apoyadas en el cristal, mientras me recordaba lo que sucedería si, un día, decidiera abrir la ventana y lanzarme al vacío. Cuando iba más borracho, colocaba un cuchillo sobre mi cuello y, ¿sabe lo que me decía? —No llega a responderme—. ¿No? Pues se lo diré —emulo la voz de mi esposo a la perfección, esa maldad implícita y el placer que le provocaba—: No pelees, incluso respirar podría provocar que perdieses, en el mejor de los casos, una oreja.
«Detente, tú no eres así…», me digo, sin lograr que mis dedos la suelten y mi cuerpo retroceda. Me ha cegado la rabia de que, sin conocer mi tortura, pueda llegar a juzgarme.
»Joseph me quitó a padre cuando más le necesitaba. Me arrebató lo poco que me quedaba, ¿por qué habría de vivir tranquilo el resto de sus días?
—Niña, no permita que…
—¡Deje de llamarme así o la lanzaré ahora mismo!
Me horrorizo ante mis palabras y retrocedo, suplicante y con lágrimas en los ojos niego cuando trata de venir en mi busca. No dejaré que me consuele, no puede, nadie puede…
Matar, eso es lo que ahora hago. ¿Está bien o mal? Hace mucho que ya no me hago preguntas tan complejas.
—El dolor nos ciega… —susurra ella.
—Quizás tenga razón. —Preciso toda mi fuerza de voluntad, pero lo logro—: Lamento mi proceder. Le prometo que no volverá a suceder.
—Niña…
La miro de tal forma que sus labios se cierran al momento.





Capítulo 17
Brandon
Otra noche en la que apenas pego ojo recorriendo todas las tabernas y prostíbulos de Londres. Me sorprende que, entre tanto borracho, nadie me reconociera, aunque parece que las ropas que visto ahora tienen mucho que ver en ello.
Nada, absolutamente nada. Aprieto el gemelo con tanta fuerza que este amenaza con penetrar mi carne. Me cambio de ropa y tomo una de las decisiones más alocadas de mi vida, corriendo a los brazos de la única que puede darme respuestas.
Golpeo la puerta y abro sin aguardar ser invitado. Sigue tan hermosa como siempre, aunque parece temer mi llegada y comprendo que ha hecho algo que no va a agradarme.
—¿Confesará sus pecados o he de sonsacárselos? —la interrogo a modo de saludo, necesitando probarla, como si nunca fuera suficiente. La forma en la que se sofoca y exhala me resulta embriagadora, como si ella misma desfalleciera ante nuestro contacto.
Con una sola sonrisa, aunque sea esa mueca tímida que acaba de regalarme, ilumina mi mañana. El tiempo deja de tener sentido cuando la tengo entre mis brazos, cuando me permite acariciar su piel sin reticencias.
—Quizás en otro momento —logra jadear, entre beso y beso. Mordisqueo su lengua a continuación y paladeo sus gemidos.
Todavía se sobresalta cuando no me ve llegar o se estremece cuando la rozo, el miedo nada bajo emociones mucho más placenteras y detesto que, cuando alzo la voz, me observe como si fuera peligroso. No, jamás osaría hacerle daño a ella.
—Tengo hambre, preciosa. ¿Cuándo me permitirá catarla en condiciones?
—No diga esas cosas —me suplica, con las manos sobre mis hombros y los labios rojos como la sangre.
—¿Creería que abuso de sus atenciones si le pido un pequeño favor? —Temo perderla, me planteo la posibilidad de soltar cualquier estupidez y recrearme en la ternura con la que recorre mi pecho o se aferra a mis brazos cuando pierde las fuerzas.
Quizás soy el peor de los canallas, mas no puedo ignorar mi deber para con Linette.
—Pida y será concedido.
—Necesito que lea para mí. Por casualidad encontré unas cartas y me gustaría conocer su contenido.
—Habla de correspondencia confidencial como si se tratase de uno de los volúmenes de la biblioteca. Sospecho de cómo hayan llegado a sus manos —medita ella en voz alta—. Aunque reconozco que la curiosidad siempre ha ganado a la cordura, ¿no cree?
Estira las manos y, tras sacarlas del bolsillo, se las entrego. Escogí solo cuatro, las que consideré más gastadas, y por ello más releídas.
Toma asiento y me invita a hacer lo mismo. La bata se entreabre y deja al descubierto un fino camisón blanco que me arranca el habla. Sus pezones erectos se aprietan contra la tela en un intento de fuga del que me gustaría ser cómplice.
Su melodiosa voz llena la estancia de tal forma que me cuesta pensar en nada que no sea en ella. Incluso la peor de las pesadillas se torna soportable si son sus labios los que la comentan, comprendo absorto.
Mi amada Linette,
 
Ante todo, procedo a disculparme por no haber acudido a su llamada, no obstante, si alguien conoce y comprende mis circunstancias es usted y prometo compensar su disgusto.
 
Si bien dudo que esa fuera su intención, no puedo evitar sentirme amenazado tras sus últimas misivas. De ser ciertas sus palabras, puede estar tranquila, jamás dejaría desamparado al fruto de un amor como el que nos une.
 
Si lo que precisa es dinero, trataré de conseguir la cantidad estipulada, mas ha de comprender que mis recursos se han visto diezmados tras un par de infructuosos negocios en las Américas…
 
No deje que las dudas la aconsejen, seguiré a su vera incluso cuando los años hayan desmejorado su semblante y ensombrecido sus encantos.
 
Siempre suyo,
 
Conrad
 
Noto su palidez y trato de sonsacarle qué le sucede, en lugar de responderme toma otra carta y reemprende la lectura. Su mente está lejos, dudo incluso que recuerde mi presencia.
Mi amada Linette,
 
Quizás sea un cobarde por no atreverme a hablar con usted en persona, sin embargo, me faltan los arrestos necesarios. Durante días, semanas incluso, he tratado de imaginar cómo sería ese niño, comprendiendo que el hecho me aterra de tal forma que no puedo solicitarle otra cosa que no sea deshacerse de él.
 
Puede ser rica y poderosa a mi lado, no obstante, nunca ostentará el título de mi mujer. No importa cuántas amenazas lance, he aprendido a ver más allá de su tono ofuscado y sus toscas artimañas.
 
De permitir que sus ambiciones lleguen más lejos, temo que habré de tomar medidas más duras.
 
Siempre suyo,
 
Conrad
 
Parpadea y fija las pupilas en mí sin verme. La joven que deseo parece haberse convertido en una estatua de sal.
—¿Qué le une a esa mujer? —inquiere, con evidente rabia.
—Es una vieja amiga.
—¿Amiga? Conrad era el nombre del hombre que aseguran que asesinó —medita, acariciando el blasón que alguien se tomó la molestia de imprimir en el papel—. ¿Por eso acabó con su vida?
—¿Ahora me considera culpable? —replico molesto.
—¿Qué habría de pensar tras esto? ¿La amaba?
—¡Es suficiente! Preciso su ayuda, no que me juzgue.
Asiente y noto que le he roto el corazón. Me gustaría poder consolarla, asegurarle que la amo con toda mi alma, me niego a hacerlo cuando, posiblemente, tendré que alejarme de ella en unos pocos días.
Nunca estuvimos destinados a estar juntos y esa realidad nos destruirá a ambos, puedo sentirlo.
—Por supuesto. ¿Cómo avanzan las clases? —ironiza, estrangulando las cartas entre sus dedos y con los dientes tan apretados que rechinan.
—Si no me proporciona usted las respuestas habré de buscarlas en otro lado —la amenazo, Clarisse se encoge sobre sí misma y posa la mirada sobre su regazo.
—¿Por qué no? ¿Cuándo he sabido negarle algo?





Capítulo 18
Toda ilusión se desvanece, la noto escurrirse entre mis dedos y es reemplazada por el fantasma de otra mujer. En el fondo, ¿qué derecho tengo a reclamarle nada? Sigo siendo la tonta ingenua y eso tiene un precio.
Me cuesta respirar y las palabras se convierten en afiladas cuchillas que me arrebatan el fuelle. Lo que más detesto es que él se percata de que mi voz tiembla y también de mis ojos brillantes. Tardo varias líneas en notar de que la letra es diferente, regreso al inicio y vuelvo a empezar:
Querida Linette,
 
Es sorprendente cómo puede ser tan complaciente entre las sábanas y tan molesta fuera de ellas. ¿De verdad creía que me plegaría a sus deseos porque mi esposa no conociera su existencia? Ha de ser más imaginativa si espera sacar alguna moneda más de un servidor.
 
No insulte mi inteligencia fingiéndose herida o indignada por mi respuesta anterior y, quizás, si acepta su culpa, ose volver a tocarla.
 
Tal vez crea, dado lo generoso que he sido, que soy un patán como los que acostumbra a tratar; nada más lejos de la realidad.
 
Espero que sepa cuál es su papel y esté preparada para mi llegada, si algo no soporto son las mujeres imprudentes.
 
Atentamente,
 
Marcus
 
Reconocería el blasón en cualquier parte, alzo los ojos y callo, temo lo que Brandon pueda hacer de conocer la identidad del remitente. Necesitando saber más, paso a la penúltima de las misivas.
Linette,
 
Quizás no comprendas lo peligroso que puede tornarse el mundo cuando tomamos las decisiones equivocadas. Nunca fui un hombre celoso con aquellas que se pasean por mis sábanas, comprendiendo el negocio que, en ocasiones, esconden entre tan hermosas piernas.
 
¡Insultante! Me detengo y le odio, detesto a la alimaña que cargó de tal forma contra quien se follaba cada vez que tenía la oportunidad. Me pregunto si saberse uno más de una enorme lista estará lastimando a Brandon, aunque, ¿por qué habría de importarme?
Fue demasiado lejos al contactar con lord Hemphire, impensable que osase compartir información sensible con él. Ni siquiera entiendo cómo logró averiguarlo, mas puede estar segura de que no permitiré que intercambie sus sospechas con nadie más.
 
Nunca debió convertirme en su enemigo.
 
En esta ocasión no firma, tampoco es preciso. Parpadeo y me fijo en la rabia que tiñe el rostro de Brandon. Conozco la respuesta antes de formular la pregunta, no obstante, lo considero preciso:
—¿Qué le sucedió a… Linette? —Detesto su nombre, mentarla la vuelve real y la coloca entre ambos.
—Murió.
—¿Cómo?
—La degollaron —su respuesta es tan gráfica que no sé cómo responderle.
—¿Cree que el culpable es uno de ellos?
Se aproxima y toma mi mano, tira de mí y me veo aplastada contra sus duros pectorales. Olvido la carta que aferro y me concentro en su sonrisa que, a solo unos centímetros, me reta.
—¿Está celosa? —ronronea sobre mis labios, rozando nuestras narices antes de tomarlos. ¿De verdad me queda tan poco amor propio para no ser capaz de rechazarle?
Me besa y acaricia con posesividad, quizás temiendo que nunca más vuelva a tener la oportunidad. Si lo pienso, posiblemente sea así…
Lanzo el papel al suelo y yo misma me quito la bata. Lo necesito al menos una vez, quiero saber cómo es ser amada y consentida. Necesito que entre en mí, fundirme con él.
Desesperada, busco deshacerme de su camisa, también de sus pantalones. Sorprendido, me ayuda al tiempo que trata de ralentizar mis desesperados movimientos, inmovilizándome las manos sobre la cabeza cuando ambos caemos jadeantes y desnudos sobre mi lecho.
Su erección contra mi sexo me estremece cada vez que se mueve, su sonrisa despreocupada le hace lucir tan hermoso que me lleva a preguntarme cómo podría haber hecho para no enamorarme de él. Nunca tuve ninguna oportunidad y eso es lo peor.
—Tranquila, preciosa —gruñe satisfecho, se remueve contra mi sexo y yo quiero llorar. ¿Cómo pude negarme a tenerle sobre mí alguna vez?— Iremos despacio, a tu ritmo.
—Temo no estar a la altura de su… —Alza una ceja—. Temo no estar a la altura de tu última amante.
—No osaría compararte con ella.
Giro el rostro, entierra la boca en mi garganta y comienza a hacerme cosquillas.
—Mírame. Podría pasarme así horas…
Soy tan diminuta y poquita cosa que temo el reflejo que encuentro en sus negros iris.
»Linette fue mi amiga y amante ocasional porque no te había conocido. De haber estado ya entre tus brazos… —Muerde mi labio y tira de él. Juguetea con mi boca; enlazando nuestras lenguas y retirándose cuando ya he olvidado lo que me estaba contando—. No habría podido pensar en ninguna otra.
—No es preciso que mientas.
—Habré de castigarte por creerme capaz. —Sonríe, sospecho que no es más que una excusa cuando desciende sobre mi pecho y lame el pezón. Lo golpea varias veces con la punta de la lengua hasta que gruño, lo aferra entre los dientes y roza con más dureza hasta que tiro de sus cabellos, sin saber si para alejarle o acercarle más.
Sus manos se deslizan por mis brazos y llegan hasta mis pechos. Continúan el camino y aferran mis caderas mientras se mece contra mí, usando la polla para deslizarse entre mis labios gracias a la humedad que los impregna.
No llega a penetrarme, es más, eso es lo que más me frustra. Cada vez que creo que está a punto de entrar, retrocede y pasea la boca por otro pedazo más de mi anatomía.
—Esto no es lo que yo… ¿Por qué me toca de…?
El mordisco que deja en mi hombro se vuelve doloroso, un castigo que comprendo con rapidez.
—¿Por qué me tocas de esta manera? —escupo, alzando la ingle en su busca, colocándome de tal forma que es imposible que no… ¡Joder!— Lo que me estás haciendo es inmoral por ser innecesario…
La frustración me domina, la tranquilidad que demuestra, mientras, literalmente, me derrito bajo sus atenciones, me cabrea. ¿Acaso no se estremece como yo cuando nos rozamos?
Sin dejar de moverse en ningún momento, regresa a mi cuello y asciende a mi oreja. Su aliento golpea la zona antes de que logre comprender que me está hablando:
—Llevo soñando con este momento desde que te conocí. Deseé arrancarte el vestido tan pronto te puse las manos encima y me planteo recrearme. Suplicarás que te tome, gritarás mi nombre e, incluso cuando te hayas corrido, te demostraré que no es necesariamente el final.
—No digas esas cosas…
Su sucio vocabulario enardece una parte de mi mente demasiado peligrosa. Olvido el recato o la vergüenza mientras mis dedos lo toman por los cabellos y tiro demandantes para regresar a su boca. La compenetración que demostramos mientras nuestras caderas bailan al son de una canción que solo nosotros escuchamos es brutal.
—Estás tan húmeda —lloriquea, apoyando la frente en mis labios y echando un vistazo a la unión de nuestros cuerpos. Abrazo su cabeza y mordisquea mi mentón. Sus dedos llegan a mis rizos, los inspeccionan y se abren paso.
—Necesito… ¡Oh Dios!
—Dime, preciosa. Continúa…
—Métemela.
—¿El qué?
—No me hagas esto… —suplico, notando su dedo corazón sumergirse en mí, para ser acompañado por el índice. Despacio, no es suficiente… Quiero más, algo más grande y poderoso...
Tomo su erección y aprieto. Mi mirada fiera choca con la suya más socarrona. No me impide moverme y le guío con audacia. El fuego se enciende en mis mejillas mientras le coloco ahí donde le preciso.
Asiento despacio y se deja llevar. Gruñe y clavo las uñas en su espalda, me llena de una forma tan única que lloriqueo necesitada.
—Muévete —musito, tan pegada a él que no cabe el aire entre ambos.
—Te has vuelto muy mandona.
¿Se ríe? ¿Cómo puede en…?
¡Madre del amor hermoso!
Estoy al borde del colapso, temo morir y tampoco me detendría si ese fuera el pago por tanto placer. El mundo se deshace a mi alrededor, nubes esponjosas de vaho impregnan la estancia mientras jadeamos al unísono.
Nuestros cuerpos chocan creando un sonido único, carnal, enardecedor.
Somos uno, al menos eso pienso mientras me despego de mi piel y sobrevuelo el cielo. Me besa y yo me dejo querer, porque si eso no es ser amada nunca entenderé qué puede ser.
—Di mi nombre —suplica tembloroso.
—¿Daniel?
Pellizca mi pezón y lo retuerce, mis paredes vaginales se contraen estrangulándolo.
—Di mi nombre —exige más fuerte, con los dientes tan apretados que estos rechinan.
—¿Car…?
—¡Dilo!
Los empellones son bestiales, demandantes, tan deliciosos que apenas logro recordar el mío.
—Brandon…
Unidos, yo me estremezco y él bombea. Él gruñe y yo gimo, pero ambos nos dejamos llevar por ese orgasmo que nos hace replantearnos muchas cosas.





Capítulo 19
La noche nos recibe a ambos vestidos con nuestras mejores galas. Dichosa, aferro el brazo de Brandon y avanzo por la escalinata. Los rumores o comentarios no me importan, no cuando me recorre con esa mirada posesiva y llena de deseo.
—Ninguna otra dama podría lucir un pájaro muerto como usted —asegura, ayudándome a quitarme la capa y tendiéndosela al mayordomo. Pareciera que no soporta que otro hombre me roce.
—¿Se chancea de mí?
—¡Cómo osaría?
Llegamos a la salita, en la que han dispuesto varias mesas con pastelitos y bebida. Tomo uno de ellos y nos encaminamos hacia el fondo, en un intento de pasar desapercibidos.
—¿No le parece hermosa? —pregunto, con un deje de envidia mientras recorro las hermosas líneas de la joven semidesnuda del lienzo.
—Lo es, aunque no tanto como la mujer que tuve, hace tan solo unas horas, debajo de mí.
—¡Bran… Daniel!
—¿Miento? Sus mejillas no están sonrojadas por mis palabras. A sus labios también les falta el rubor de mis besos y, ¿cómo podría pasar por alto que sus ojos no brillan a causa del deseo? No, desde luego no es la más hermosa del lugar.
La estancia se llena con rapidez, una muchacha se acerca a nosotros y toca mi hombro para lograr atraer mi atención:
—La reina la espera en la habitación contigua —suelta con voz monocorde.
—En seguida vamos.
—Solo a usted —recalca la muchacha.
—No se preocupe, podré entretenerme hasta que haya regresado —asegura Brandon, aunque yo me resisto a dejarle. Quizás él no sepa con quien puede encontrarse ahí, yo sí. Tomo su mano y dudo, él se inclina y besa mi mejilla en una muestra de cariño que espero que no sea la última.
Dejarle atrás es físicamente duro, quizás porque es muy sencillo acostumbrarse a la tranquilidad y comprensión que siento con él, o porque, a su lado, no debo fingir ser otra. Me tenso y cuadro antes de enfrentarme a la monarca, aunque mi mente está dividida:
—Majestad, ante todo, agradecerle tan insospechada invitación —comienzo, percatándome de su evidente molestia y de la forma brusca en la que despacha a quienes la acompañan.
—Ratas inmundas… —sisea una vez nos hemos quedado solas, lanzando lejos el sombrerito que tiene entre las manos y llegando hasta mí en un par de zancadas. Su rostro muestra evidentes señales de malestar y un vendaje cubre su brazo izquierdo—. ¿Qué sabe? Hable de una buena vez, como comprenderá es mi vida la que está en juego. ¡Podría obligarla!
—Meras suposiciones tras escuchar una conversación ajena… —Insegura, me pregunto si no habré malinterpretado lo ocurrido.
—¡Patrañas! En el fondo sabe la verdad, pero somos tan cobardes que escogemos autoengañarnos. —Se pasa la mano por el rostro y se lleva con ella parte de los polvos que la cubren, deformando sus rasgos.
—¿Se encuentra bien?
—Tengo el orgullo herido, nada que no pueda ser solucionado —sisea, posando las pupilas en una puerta que hay a su derecha. Temo por aquel que la haya llevado a ese estado—. Creyeron que, comprometiendo mi corazón, lograrían doblegarme.
—Quizás debería dejarla sola para que…
—Sola he estado siempre, sin importar el número de personas que adulen mis oídos. Al menos usted me tiene el suficiente miedo para guardar con celo mis secretos. Dígame, ¿estoy en lo cierto? ¿Tengo entre los míos a los traidores?
—¿Perdone?
—¿Cree que fue el azar quien la colocó en esa fiesta? Yo misma comenté su nombre en varias ocasiones ante mis consejeros, plantando la semilla del interés. —Chasquea la lengua—. No me malinterprete, sabía que no podría evitar acudir, no dado la historia que le une a lord Joseph.
—Por supuesto.
—No se ofenda. Ni siquiera tenía la certeza de que fuese a lograr algo… Estaba desesperada —reconoce, volviendo a colocarse a pocos centímetros de mí y tendiéndome el brazo herido—. ¿Cuántas veces cree que lograré esquivar a la muerte? ¡Incluso mi primo ansía mi lugar! Ese petimetre con ínfulas de dios, ¿de verdad cree que lo haría mejor?
—Está ofuscada, quizás si se toma un momento para meditar sus palabras… —No es que me importe mucho su opinión, lo que de verdad temo es que las paredes puedan tener oídos.
—Deme nombres. No intente tapar el sol con un dedo, ambas somos conscientes de cuál será el final de esos ingratos.
—Sospecho que ya los conoce…
—Mi instinto tiende a advertirme sobre muchos, demasiados. Temo que, de ocasionar tamaña masacre, me tildarían de loca. —Sonríe por primera vez, juraría que en su mente se plantea seriamente esa idea. Su evidente inestabilidad me da exactamente igual, mientras no me convierta en su objetivo.
—¿Puedo pedirle algo a cambio? —Saco coraje de donde no me queda y fijo mis ojos en los suyos. Sé que, solo lo que estoy a punto de soltar, es motivo de encarcelamiento; escupo las palabras antes de arrepentirme—: Si alguien más cayera estos días, un conocido —matizo, negándome a ir más allá—, evitará que se realicen las pesquisas oportunas. No me importa la forma.
—Comprendo. —Se da la vuelta y permanece congelada un par de minutos antes de responder, creo que mi corazón se ha detenido—: Acepto sus condiciones.
—Barón de Chesthire, —Espero que sea el primero en caer, solo entonces Brandon será libre de esa venganza que persigue. ¿Me perdonaría de saber que yo soy la que evita que eso suceda?— Duque de Kent y… —trago despacio y me miro las manos— el marqués de Pembroke.
Se tapa la boca asombrada, sus ojos están tan abiertos que amenazan con salírsele de las cuencas.
—¡No es posible!
—Quizás me haya equivocado… Estaban bastante lejos…
Alza la mano exigiendo silencio, da varias vueltas por el lugar y reordena sus pensamientos.
—No lo comprende. —Noto que precisa confesarse y odio ser su única opción. Saber demasiado, con el tiempo, podría colocarme una diana en la espalda—. Ese hombre posee casi tantos apoyos como yo misma. Si osara acusarle, enfrentarme directamente a él, mi victoria no estaría asegurada…
—Existen otras formas… —Retrocedo al tiempo que hablo, la reina me acorrala contra la pared y se inclina de tal forma sobre mí que gimo con miedo a su posible reacción.
—¿Lo haría por mí?
—¿El qué?
—Mátele.
—No puede estar pidiéndome eso… —tartamudeo al punto del desmayo.
—Lo hago y lo hará. Me aseguraré de que nadie llegue a sospechar de usted, estoy convencida de que encontrará la manera de acercarse a él.
—Majestad, no lo comprende…
—Tiene una semana. Como siempre, ya sabe cómo comunicarse conmigo de ser preciso —me despide y se olvida de mi presencia al instante, como si no valiera lo suficiente para dedicarme su tiempo. Me quedo aquí varios minutos después de haberse ido. Apenas consigo pensar, ¿cómo he llegado hasta esta encrucijada?
«Te acaba de conceder carta blanca para acabar con Jospeh, ¿qué importancia tiene hacer una parada más?»
El pensamiento me azota, demostrándome que ya no me queda ni pizca de remordimientos o dudas. Deberían temerme, aunque nadie se aparta asustado de mí cuando regreso a la fiesta…




Capítulo 20
Bailo y río, me dejo arrastrar por su alegría. Sus caricias me recogen y ayudan a sentir algo, aunque sigo aterecida.
Entre sus brazos logro respirar y disfrutar de la velada, al menos hasta que reconozco a Joseph entre los invitados, no solo eso, sino que se dirige a mí.
—Debemos hablar —suelta a modo de saludo. Su aspecto es lamentable, sus ojos atraviesan a mi acompañante y le retan en silencio.
—No me interesa —respondo, tratando de darme la vuelta.
Los tres nos tensamos cuando aferra mi brazo y me impide alejarme.
—Es preciso, mañana mismo partiré lejos. —Su revelación lo cambia todo.
«¡Pienso degollar a Camille por su evidente incompetencia!», decido con prisa.
»La aguardo en el jardín.
—Ahora mismo voy —accedo, necesitando varios minutos para serenarme. ¡No tengo el veneno y tampoco tiempo para ir a buscarlo! Me tiemblan tanto las manos que Brandon me lleva a un lado y, tras enmarcar mi rostro con sus manos, me pregunta:
—¿Me dirá qué ocurre?
—Le mataré —musito sin ver al hombre al que, sin saber cómo, le he entregado mi corazón. No me importa lo que pueda pensar, ¿qué haré para ocultar un crimen en el mismísimo palacio de Buckingham? Debo encontrar la forma de convencerle para ir lejos, y la única que se me ocurre me resulta repulsiva—. Perdóneme.
Me suelto de golpe y me dirijo al encuentro del único culpable de la muerte de mi padre, choco con alguien y paso junto al barón de Chesthire sin reparar en quien se trata. A cada paso dejo a un lado mis deseos o reticencias, anestesiando cada pedazo de mi ser, dispuesta a darlo todo por una venganza que sabe a fruto envenenado.
Ni siquiera me percato de que Brandon ya no está tratando de impedírmelo. Mi gigante se ha quedado a pocos metros del barón de Chesthire, con cara de rabia y los puños tan apretados que se le han vuelto blancos.
Atravieso el jardín y jadeo al verle junto a la fuente. Sigue siendo atractivo, pero carece de ese magnetismo que me llevaba a desearlo. Ni siquiera comprendo cómo llegué a posar los ojos en su persona. ¿Tan necesitada estaba de atención?
—Aquí me tiene. —«Suaviza el tono… Has venido a seducirlo, no a matarlo, que también, pero no ante decenas de testigos».
—Traté de hacerla feliz. Creí que acabaríamos encontrando la forma de estar juntos —confiesa sin llegar a mirarme. Sus ojos se pasean por matorrales, rosales y estatuas, por cualquier cosa menos por los míos.
—¿Busca mi perdón?
—Lo necesito para poder ir en paz. Hágalo por el amor que, una vez, nos unió.
—¿De verdad me quiso? —Me aproximo y rozo su pecho, con las pupilas fijas en dónde mis yemas acarician su ropa.
—Con toda mi alma.
—¿Hasta el punto de pecar por mi persona? ¿Cómo podría perdonarle si no llego a atisbar la totalidad de sus pecados? —susurro comedida, alzando el rostro y sonriéndole como antaño, como esas tardes en las que le creía todopoderoso y el dueño de mi mañana. Se lo habría dado todo y eso me asquea más que nada.
—Clarisse yo…
—Hable, necesito saberlo. —Una parte de mí no quiere escucharlo, la confirmación es demasiado brutal. ¿Fue mi confesión la que acabó condenando a padre?
—Su padre estaba enfermo y su vida prolongaba el sufrimiento de ambos. Si lo piensa bien, fue un acto piadoso.
—Comprendo.
Me cuesta tanto no saltar sobre él que, el dolor que mis uñas provocan al rasgar las palmas de mis manos, es casi placentero. En algún punto de mi mente, una niña llora de nuevo por padre, por ese hombre que, incluso en medio de su evidente debilidad, sacó fuerzas de donde no le quedaban para venir a verme.
»¿Partirá mañana?
—Es lo mejor.
La sola idea me regala una arcada que contengo en un falso gemido. No respiro cuando alzo el rostro, tampoco mientras oprimo los labios contra los suyos sin llegar a moverlos. Me retiro fingiendo vergüenza, mis ojos refulgen en medio de la noche.
—Me gustaría pasarla a su lado —escupo a la fuerza, tomándole del brazo.
Se pone en movimiento con una sonrisa calmada en el rostro, se sabe vencedor y la esperanza brilla en el fondo de sus ojos. «Disfrutaré sobremanera cuando comprendas tu error. Veré apagarse la luz y, aunque sea por una vez, comprenderás cómo fue», pienso al tiempo que llegamos al recibidor.
—Gracias, no sabe cuánto significa para mí —suelta mientras me ayuda a ponerme el abrigo.
«Le aseguro que para mí mucho más…»




Capítulo 21
Brandon
Debo detenerla, protegerla de sus impulsos, apoyarla de ser preciso. Sujeto su brazo, le impido avanzar y la veo chocar contra un hombre. Mis ojos descienden hasta mi mano, ahí donde la sujeto y, de refilón, captan un brillo dorado que frena mi caminar.
«He visto antes ese gemelo», pienso aterrorizado. Debo proseguir, ir tras Clarisse, miro el rostro del cabrón asesino que, no solo acabó con la vida de una buena mujer, sino que me inculpó de la muerte de Conrad.
Mi primer impulso es saltar sobre él y destrozarlo a golpes, logro serenarme lo suficiente para interponerme en su camino.
—Disculpe —gruño, estirando los labios—, ¿nos conocemos?
—Puede, su rostro me resulta familiar —comenta el cabrón—. Soy el barón de Chesthire, ¿usted?
—Bra… —¿Qué será de Clarisse si la descubro? La sola idea de lastimarla me lleva a reconducir mi proceder—. Daniel, —Debo hacer memoria para continuar—: duque de Senthy.
—¡Por supuesto! Hace años desde la última vez, apenas era un chiquillo.
«Podría seguirle y acabar con él en cualquier esquina. Solo he de tener paciencia».
«¿Y ella? Si se enfrenta a Joseph podría acabar muerta». La idea de perderla es tan dolorosa que me llevo la mano al pecho, detestando esa vocecilla que insta en recordarme que hay mucho más en juego.
¿Cuándo se ha convertido en alguien tan importante para mí?
«Ahora ya sabes dónde encontrarle… Déjale ir…»
No obstante, es más difícil de lo que parece. Me disculpo y soporto que palmee mi brazo al pasar sin llegar a cortarle la cabeza, al menos no en el mundo real.
Apenas he perdido unos minutos y corro en busca de mi perdición tan pronto como el barón se aleja, sin embargo, el lugar en el que desemboco está vacío.
La rabia da paso a la desesperación. Temiendo lo que pudiera haber sucedido, casi le rompo un brazo a uno de los sirvientes cuando se interpone en mi camino.
—¿Se ha cruzado con una dama de cabellos castaños y ojos dorados? ¿Ha visto marcharse a alguien? —le exijo respuestas con tal contundencia que el hombrecillo se encoge sobre sí mismo y asiente, señalando la puerta de la entrada.
—Hace un par de minutos. Pidieron el carruaje.
Le lanzo a un lado y corro como no lo hice en mucho tiempo, corro como si estuviera mi vida en juego y, en parte, lo está.
¿Y si llego demasiado tarde? La mera idea me atormenta mientras me agencio uno de los caballos que descansan atados junto a los árboles y salto sobre él. Sé perfectamente a dónde lo ha llevado y no sé qué me molesta más, si el hecho de que se dispone a asesinarlo o sí que haya decidido dejarle probar antes sus caricias para tener una mejor oportunidad.
—¡Es mía! —rujo al aire, espoleando a mi montura hasta que esta protesta.
Antes de pensar, me encuentro persiguiendo un coche en medio de la noche, con la rabia dominándome y el miedo a perderla guiándome. Una combinación demasiado peligrosa.
Les corto el paso, salto a tierra y encañono al cochero. Sería estúpido creer que, porque me hubieran puesto un traje carísimo, había dejado atrás mis viejos hábitos. Se necesita mucho más para domesticar a una bestia como yo.
—Baje —exijo, cubriéndome el rostro con un pañuelo, puede que demasiado tarde, para evitar ser reconocido.
—Si quiere dinero…
—Corra por su vida. No creo que quiera quedarse a participar en el espectáculo.
No necesita que se lo repita dos veces, ¿quién desea morir por su señor?
Con la culata golpeo la portezuela de la cabina y retrocedo, encañonando a quien asome la cabecita. Espero que mi ratita no sea tan ingenua para creer que su locura se va a quedar sin ningún tipo de castigo. ¡Si supiera lo mucho que me ha jodido!
Inspiro y me recuerdo que está en peligro, en uno demasiado real.
Uno, dos, tres… Golpeo de nuevo y procedo a arrancar la madera de sus goznes de ser preciso. Lo que encuentro al otro lado convierte mi sangre en ácido, Clarisse se esconde contra el fondo, borrándose de un manotazo el carmín corrido.
Lord Joseph no precisa posar los pies en el suelo para salir de ahí, yo mismo lo saco. Le veo rodar y me acuclillo antes de que se incorpore.
—Le dije que no se acercase a ella.
—Me ama —escupe lord Joseph con auténtica satisfacción.
No debería haberme retado, esos pobres imbéciles no saben reconocer a la parca ni siquiera cuando la tienen enfrente…




Capítulo 22
No siento miedo, ni dudas. Fría, dejo que me bese y envuelva en un abrazo. Mis labios le son legados sin que llegue a participar en el contacto mientras cuento los segundos que le regalo.
El carruaje se mueve despacio y mi mente demasiado rápido, aferro su mano cuando trata de colarla bajo mis ropajes.
—Aquí no —siseo, tratando de aparentar acalorada.
Asiente y vuelve a mi boca, recreándose en un contacto que me repugna, hasta tal punto, que contengo al aliento para no vomitarle encima.
Nos detenemos, suspiro y aguardo las explicaciones. Espero que no se haya roto alguna rueda, no necesito más testigos de los que deshacerme.
Se abre la puerta y mi acompañante es lanzado fuera. La mirada furibunda de mi bribón favorito impacta contra la mía, devolviéndome la capacidad de sentir y dándole la vuelta a mi vientre.
—Daniel, tranquilícese —comento, sin demasiado interés. Me tomo mi tiempo en arreglarme y me uno a ellos—. Parece agitado, ¿cómo ha llegado tan rápido?
Poso los dedos en su hombro y se revuelve, suspiro y me cruzo de brazos.
—La tocó… —sisea, abriendo y cerrando las manos.
—Un poquito. Quiso levantarme las faldas e incluso palpó uno de mis pechos —describo, tratando de sonar indiferente, aunque dejando que el odio que le profeso burbujee en mis cuerdas vocales—. ¿Cree que sería un castigo justo cortarle las manos o…?
Los ojos de mi presa se abren por la sorpresa, comprendiendo demasiado tarde que el peligro al que se expone es mucho mayor de lo que cree. En el fondo hasta me da pena, al menos el tiempo que tardo en recordar el motivo por el que nos encontramos aquí.
—Creí que todavía me amaba… —gime Joseph aturdido, logra ponerse en pie y se detiene indeciso, sus ojos caen sobre los caballos y van a parar a la oscura calle que hemos atravesado.
—¿Quiere huir? ¿Correr por su patética existencia? —le interrogo tras aproximarme a donde estuvo tumbado y tomar del suelo el sucio pañuelo que se le cayó—. ¿Tuvo compasión con mi padre cuando se encontró en su pellejo y era usted quien sostenía el arma?
—Yo no…
—¡Por supuesto! Jamás se denigraría a hacerlo personalmente. ¿Por qué habría de arriesgarse tanto cuando, con unas cuantas monedas en las manos adecuadas, era suficiente? —Antaño le habría dado una bofetada, mas aprendí por las malas que, con solo cerrar el puño, el impacto es mucho mayor.
El puñetazo apenas le hace girar el rostro, no obstante, ver cómo la sangre cae por la comisura de su boca me hace crecer varios centímetros. Sus ojos destilan furia, lo único que parece impedirle lanzarse sobre mí es la presencia de Brandon.
—¿Cómo puede acusarme sin pruebas de un acto tan horrendo? —inquiere Joseph.
—Posee la peor de las memorias. Por mi parte, dudo que, algún día, pueda olvidar lo que dijo aquella tarde o… ¿hace tan solo unos minutos? —suspiro y estiro los labios en una triste sonrisa. La mano de Brandon descansa en mi brazo, su cuerpo tan pegado a mí que dejo que todo mi ser descanse sobre él.
Joseph palidece.
—Solo pretendía consolarla…
Río con rabia, con auténtica desesperación. Las carcajadas emergen ácidas y lamen mi garganta, dejando un regusto metálico. Ojalá pudiera creerle, es demasiado tarde para eso y ambos lo sabemos.
— Si su padre es lo único que le impide pelear… —comienzo, corriendo hacia él y saltando al tiempo que clavo el puño en su costado. Se revuelve y me lanza un bofetón que me hace caer, Brandon gruñe y da un paso en su dirección—. No intervenga —escupo, recomponiéndome con el orgullo de una reina—. Debo ser yo.
—No sabe lo que está haciendo. Lord Daniel, deténgala antes de que sea demasiado tarde… —suplica Joseph con voz estrangulada.
—Si su padre es lo único que le impide pelear, yo mismo me encargaré de que no sea un obstáculo en su camino —repito mientras extraigo el puñal que llevo atado a la pierna—. Dígame. —pido al tiempo que me inclino ligeramente hacia delante y abro los brazos—. Cuénteme cómo puede vivir con lo que hizo.
—Su enfermedad le había debilitado de tal forma que el desenlace era inevitable…
—¿Así se consuela cuando su fantasma le visita? —Me tiro sobre él y detiene mi puñalada con otro golpe, rompiéndome el labio, me pongo en pie de un salto y río. La euforia me enarbolece, me hace sentir capaz de cualquier cosa, sin importar lo que deba dar a cambio.
—Preciosa, si tanto ansías su muerte deja que…
—¡No! —bramo, interponiéndome entre ambos— ¡Es mío! ¡Solo mío!
Mi afirmación parece relajar a mi oponente, aprovecho que baja la guardia y corto su antebrazo con un movimiento rápido, antes de tratar de alcanzar su pecho.
Me aferra por el corpiño e inmoviliza, su puño en la boca de mi estómago me hace boquear sin que eso mengüe mi determinación. Ni siquiera parpadeo, el dolor se ha convertido en un viejo amigo.
Alzo el brazo y aferra mi muñeca, sus dedos incrementan la presión en un intento de que suelte el arma sin lograrlo. ¡Antes pierdo esa extremidad!
—¿Qué espera conseguir con esta pantomima? —pregunta Joseph, recuperando parte del control de la situación. No sabe que, sin importar la diferencia de fuerza o tamaño, soy un animal desesperado dispuesto a todo por lograr mi objetivo.
Dejo el cuerpo laxo y permito que me lastime. Los dedos que sujetan mi muñeca logran que abra la mano, no importa, no es la única arma que decora mi anatomía.
—¡Clarisse! ¡Suéltala o…! —ruge cual león Brandon, sin comprender la clase de alimaña con la que está tratando.
—¿O qué? —sisea Joseph, moviéndome de forma que le cubro— Déjeme marchar y esta zorra es toda suya.
—¿Ahora habla con la verdad? —logro escupir, tan centrada en Joseph que incluso olvido tomar aire.
—Nunca mereció tanto esfuerzo. Si yo así lo hubiera querido, se habría abierto de piernas a la primera. ¿Tanto escándalo por un viejo que ni siquiera fue capaz de defender su honor? —La burla se clava en mis costillas pues yo misma, cegada por su traición, le pedí a padre que accediera al enlace. Yo cavé mi propia tumba y ahora cavaré otra para él.
Mi mano izquierda se introduce bajo un lazo y saco una cuchilla pequeña, una de esas que, en ocasiones, lamían mis muslos dejando finas líneas que me ayudaban a olvidar mi presente. El brillo metálico de esta me hipnotiza, mi boca no deja de moverse:
—Estaba cegada por un hombre que nunca llegó a existir —reconozco, deteniéndome y entreabriendo los labios, jadeando por la intensidad de las emociones que me recorren. Me siento tan libre que no me percato de nada más que de cada uno de mis músculos—. Insignificante.
Trato de llegar a su yugular, tan cerca y tan lejos. Me sorprende interceptándome, forcejeamos y me retuerce el brazo. Grito, el hueso protesta y las lágrimas caen son control. Le muerdo, no sé dónde, aferra mis cabellos y me patea el vientre.
Una detonación y Joseph se desploma. Me pitan los oídos, me cuesta respirar. Un cuerpo cae sobre mí, llueve sangre.
—¿Qué…? —Aturdida, observo cómo un gigante hermoso me recoge entre sus brazos y me aleja del cadáver. Sus iris son tan negros que me permiten ver a través de ellos—. Te dije que no interfirieras.
—Ya está muerto.
—Te dije que… Era mío… —gimo, el dolor es tan grande que aferro su chaqueta y lloro todo lo que no pude—. ¿Por qué? ¿Por qué!
Toma mi rostro entre sus manos. No recuerdo haberme sentado en su regazo, mas ahí aparezco. Aguarda a que me haya tranquilizado y besa mis labios, tomando de ellos las palabras:
—Porque la idea de perderte me resultaba aterradora. Yo solo fui tus manos. Perdóname, pero si volvieras a correr peligro, lo haría de nuevo —gruñe, regresando a mi boca. Su contacto se torna relajante, mis párpados caen y permito que me tumbe allí mismo.
Nos acurrucamos sin más sobre la tierra, su cuerpo crea un cálido espacio en el que no dudo en acurrucarme.
»No vuelvas a asustarme de esa manera —me suplica al tiempo que sus dedos se internan entre mis cabellos en una caricia anestesiante.
—Ya que lo comentas…
—¿Qué más has hecho? Sospecho que no va a gustarme ni un pelo.
—Una promesa que, dado lo acontecido, quizás no pueda cumplir sola.
—¿Debería preguntar más? —musita sobre mi oreja juguetón.
—Esta noche no. Llévame a casa y… quédate conmigo.




Capítulo 23
Brandon
Creí que podría ir a buscar a ese cabrón que acabó con la vida de Linette tan pronto la supiera a salvo, no tuve los arrestos necesarios para alejarme cuando me suplicó que no la dejase sola.
Durante horas la vi dormir hasta que el cansancio me venció, solo que el pasado es un cruel compañero y, como en otras muchas ocasiones, regresó para azotarme:
Llego hasta su puerta y dudo antes de entrar. Su rostro, sensual y sonrojado, aparece ante mis ojos y le sonrío a la nada. La necesito, necesito introducirme entre sus piernas mucho más que cualquier cosa.
Golpeo la puerta y aguardo, no obstante, el silencio que obtengo, seguido de una figurita al caer, me inquieta. Uno, dos, tres… Abro de golpe e irrumpo en la estancia, más que dispuesto a sacar a quien esté con ella por los pelos o la peluca, de ser el caso.
Sé que no soy el único y nunca me importó, al menos hasta que descubrí las marcas que, algún indeseable, dejó en su rostro. La rabia me domina, estoy dispuesto a cargar contra cualquiera con tal de saberla a salvo.
Avanzo por el lugar sin ver y, cuando realmente enfoco la mirada, pierdo la capacidad de pensar. Su cuerpo desnudo yace sobre la cama. Un enorme tajo casi le cercena la cabeza que, con los ojos abiertos y los labios inflamados a causa de los golpes, descansa sobre la almohada.
—¿Linette? —la llamo suplicando internamente que todavía siga viva, estiro el brazo con más miedo del que he sentido en años. El frío tacto de su dermis me hace temblar como cuando solo era un chiquillo hambriento—. ¡Te dije que este no era tu lugar! ¡Te dije que acabarían matándote!
Por un segundo la detesto con toda el alma, culpándola por tan horrible final.
Un movimiento a mi espalda, un hombrecillo trata de fundirse con las sombras y escapar de allí. Lleva algo entre las manos, no me importa.
»¡Tú! ¡¿Qué le has hecho?! —bramo al tiempo que me lanzo sobre él. Golpeo sin mirar ni obtener resistencia. Mis puños caen implacables, una y otra vez, la sangre no tarda en impregnarlos.
—Na… ¡No fui yo! —logra aullar desesperado. No sé si siento más rabia porque trate de negarlo o por las dudas que me llevan a alejarme, mientras aparto los cabellos del rostro y golpeo un par de muebles más.
—Habla.
Una sola palabra es suficiente para hacerle comprender que está en peligro.
—La encontré así. Yo… —Conrad logra ponerse en pie y, sujetándose a la pared, me devuelve la mirada. En el fondo no puedo creer que ese hombrecillo la hubiera vencido, pero cosas más raras he visto.
—Por eso estaba la puerta cerrada y rebuscabas entre sus cosas —resumo, ignorando los cajones abiertos y cómodas volcadas.
—Tenía que encontrar todo aquello que pudiera relacionarme con ella.
Debo contenerme para no estrangularlo, mis ojos bajan sobre sus manos, en las que aferra varios collares y un par de cartas. Nada de eso tiene valor para mí, me doy la vuelta y avanzo hasta la calle antes de ceder a mis impulsos…
Todavía es de madrugada, sobresaltado, me pongo en pie y tomo la chaqueta. Ahora lo sé, por más que ame a Clarisse, no podré hacerla feliz hasta que me haya deshecho de todos mis fantasmas.
Tardo horas en localizar su domicilio, un par de mozos habrán de descansar tras sendas palizas, no obstante, al fin la encuentro y logro colarme en su interior a través de un balcón bastante amplio. La seguridad de ese lugar brilla por su ausencia, aunque la mayoría de esos petimetres se creen a salvo tras tanto dinero y títulos.
Mido con cuidado cada paso que doy, cada sonido atraviesa mi pecho. El crujido del suelo o el frufrú de la ropa a mis oídos son campanadas que le previenen de mí, un mostruo de su ayer que regresa para llevárselo.
Lo localizo en la estancia más amplia, tumbado de lado sobre sábanas deshechas y junto a una muchacha que apenas llega a la pubertad.
—Corre y olvida mi rostro si quieres vivir —susurro sobre ella mientras clavo la mano en su boca. Asiente, no llega a girar el rostro, tampoco piensa en la ropa mientras corre a cumplir mi orden.
Tomo la almohada y salto sobre Joseph, colocándola sobre su rostro. Aprieto, le mantengo ahí un minuto entero y, solo cuando parece que sus fuerzas menguan, le dejo libre. Retrocedo, aunque encañonándole en todo momento.
—Debemos hablar —suelto con naturalidad, tomando asiento a sus pies. No me preocupa lo que, en su desesperación, pueda hacer.
—¿Quién es usted?
—Brandon Lorkford.
Palidece, me reconoce con tal rapidez que es como si echase una piedra más sobre su féretro.
—He seguido su caso a través de los periódicos.
—Hizo mucho más que eso, ¿no es cierto? —comento, tirando a su lado el gemelo. Retrocede hasta que el cabecero no le deja ir más allá, no muevo ni un músculo.
—¿Viene a detenerme?
—¿Tengo ese aspecto? No, vengo a vengarla.
—¿No comprende que nos hice un favor a todos? Acabaría sacándole todo el dinero mediante una serie de chantajes sin sentido —balbucea el barón de Chesthire antes de aclararse la voz.
Tenía mil preguntas, ya no preciso hacerlas. ¿Cómo pudo acostarse con semejante individuo?
Era un cobarde y actuó como tal. Guardo la pistola y saco el cuchillo, grita, no le doy tiempo. Le quito la posibilidad de tomar aire o suplicar, le arrebato la voz. El tajo es profundo, mi mano se impregna con su sangre.
—Supe que solo el asesino de Linette pudo acabar con ese pobre diablo, ¿qué mejor forma de alejar el rastro de sí mismo? Si no se me hubiera caído el cuchillo habrían pensado que Linette, en su último suspiro, había logrado defenderse —reconozco sobre su oreja—. Al final también le salió bien, pues es mi nombre el que aparece en todos los periódicos. No obstante, también soy el único que sabe lo que realmente pasó allí.
Mueve los labios, no importa.
»Linette le espera, quiere saludarle antes de que le lleven al infierno.
No tengo tiempo para disfrutar de mi obra, aunque me detengo un par de segundos en memorizar el cuadro. Me sorprende lo sencillo que es arrebatar una vida y lo poco que siento tras haberlo hecho.
Más tranquilo, me alejo de allí y suspiro, quizás ahora pueda dormir una noche entera.




Capítulo 24
Cinco días han pasado, las náuseas han dado lugar a un hambre voraz. Brandon no se separa de mí en ningún momento y hemos tomado como costumbre pasear, tomados del brazo, por el parque.
Solo somos dos desconocidos que, de pronto, se niegan a separarse y fingen que, cuanto hacen, es normal. Sus manos siguen incendiándome la piel, sus besos se han convertido en mi medicina favorita. No sé qué tiene que me impide pensar, mas no he sido tan dichosa nunca.
—Ha llegado una carta para usted —me informa Sophie, tras sonreírle a él.
Aguardo a que se vayan y rompo el lacre, consciente de quien me busca.
Lamento mi insistencia, mas el plazo expira en dos días. Las circunstancias me obligan a ello.
 
Concisa, como siempre. Unas manos en mis hombros me llevan a saltar antes de percatarme de que se trata de mi hombretón. Brandon ha mejorado mucho en sus clases de lectura y, con el ceño fruncido, logra descifrar lo que ahí pone.
—Yo me encargaré —asegura, enterrando el rostro en el arco de mi cuello y aspirando mi aroma como si lo necesitase para proseguir.
—Te lo agradecería. Últimamente estoy agotada…
—Es normal, has de comer y dormir por dos —suelta despreocupado, acariciando mi vientre de tal forma que me muerdo el labio.
—¡Oye! —gimoteo, notando, nuevamente, ganas de montarlo hasta dejarlo seco. De pronto, comprendo que no tengo motivos para no hacerlo y me pongo en pie—. Eres mío, ¿verdad?
—¿Durante cuánto tiempo? ¿Seis años? ¡Auch! —protesta cuando le golpeo el hombro, aunque mi corazón se detiene. ¿Cuánto hay de verdad en sus burlas?
Retrocedo, tan insegura como la primera vez.
—No importa —musito, buscando una bata que ponerme como si, cubriendo mi desnudez, pudiera ocultar mis miedos.
—Preciosa, soy tuyo hasta que la muerte nos separe —declara a mi espalda, tomándome de la cintura de esa forma tan única que le caracteriza.
—Tendré un niño y… Yo… Tengo miedo…
—Tendremos un niño y buscaremos la forma de estar juntos. Si logramos engañar a esos pomposos nobles hasta ahora, no nos costará mucho —asegura, reconfortándome y deshaciendo algunos nudos aquí y allá.
—Dime que no me dejarás nunca —jadeo mientras toma mis pechos y los sopesa sonriente.
—Nunca te dejaré.
—Dime que… ¡Oh dios!
—¿Qué quieres que diga, preciosa?
—Dime que me quieres.
—No.
—¿Qué? —Apenas logro pensar pues ha tomado uno de mis pezones entre sus dientes y lo golpea con la punta de la lengua de tal forma…
—No lo diré.
—Comprendo.
—No, preciosa, no lo comprendes. No puedo decirte que te quiero porque te amo, te amo desde que te vi y me has arrebatado la cordura. Lo que siento por ti va más allá de lo inimaginable y sé que, hasta el día que muera, estaré a tu servicio.
—Brandon…
—Así, preciosa. Grita mi nombre.





Epílogo
Tengo miedo, el dolor me lleva a doblarme en dos y temer por mi integridad física. Aseguran que todas las mujeres han pasado por eso y logrado sobrevivir, no obstante, la debilidad se ha ido apoderando, con el paso de las horas, de cada uno de mis músculos.
Ya no puedo empujar, tampoco pensar. Le quiero a mi lado, sin embargo, las mujeres no lo permiten.
Lloro, lloro y grito. Suplico, nada importa. El niño sigue sin salir como si el mundo que le aguarda fuese a devorarlo y, si alguien le entiende, soy yo.
—Amor, no me dejes sola… —susurro, no solo a esa diminuta criatura, sino al hombretón que, horas antes, golpeó al galeno cuando este trató de impedirle tomar mi mano y ayudarme a tumbar allí mismo. ¡Ni siquiera comprendo cómo lograron sacarle fuera!
Esta última contracción está siendo brutal y aúllo sin control. Se me rompe la voz e, incluso afónica, sigo gritando.
—¡Brandon! —Solo Sophie sabe de quién hablo, pero apenas puedo razonar para comprender lo imprudente de mi proceder.
Golpes y la madera cruje, dos manazas envuelven la mía. Alzo los párpados y suspiro, las lágrimas caen gruesas y debo enfocar la mirada.
—Tengo miedo —confieso.
—Estoy aquí. Pelearemos juntos —asegura mi hombretón, ignorando las miradas furibundas de las hembras.
Por mi parte, siento que mi fuerza acaba de regresar.
Dos horas más tarde
—Una niña —exclama extasiado, sosteniendo a la pequeña entre sus brazos. Actúa como si tuviera miedo de romperla, aunque, pensándolo bien, es más que capaz.
—Sí —musito sin ganas ni de rascarme la nariz.
—Se parece a ti.
—¿De verdad?
—Creo que es incluso más bonita —asegura, inclinándose para que pueda mirarla.
¿Cómo pude pensar alguna vez que no podría quererla? Es lo más hermoso que vi nunca.
—Angelique —jadeo, comprendiendo que solo un ángel, tras tocarme, pudo regalarme tanta felicidad.




Epílogo 2
Joseph
8 meses antes
Acostumbro a recibir regalos de damas satisfechas semanalmente, por ello no corro a abrirlo y disfruto de saberlo ahí. Paladeo varios puros y me recreo en los gratos recuerdos que lady Marisa me legó dos noches antes, incluso observo el sol caer mucho antes plantearme la idea de desvelar el misterio.
Si bien dichas damas no son más que sustitutas de Clarisse, no por ello nuestros encuentros han sido menos satisfactorios. En el fondo todavía me pregunto si podré serle fiel, por más que su solo pensamiento logre encenderme hasta el alma.
De madrugada y con una copa de brandi entre los dedos me decido, arranco el hermoso papel y lanzo la tapa a un lado. Pierdo el pie y caigo de culo, el sonido del cristal al estallar en mil pedazos queda opacado por el retumbar de mi corazón.
«No dejé testigos…», me repito una y otra vez. La idea de ser descubierto y condenado me lleva a perder el control y salto sobre el paquetito, extrayendo el pañuelo manchado de su interior. Las iniciales de Arthur, padre de Clarisse, en la esquina derecha son inconfundibles.
Casi al borde del colapso, repaso lo sucedido preguntándome dónde pude equivocarme. La furia gana intensidad, me pongo en pie y lanzo el dichoso trozo de tela a la lumbre, donde chasquea y se convierte en cenizas.
—Si creen que podrán chantajearme no saben con quién están tratando… —gruño, rememorando el instante en el que los maleantes que contraté creyeron que podrían jugármela. Todavía puedo sentir la sangre de estos humedeciéndome los dedos, ese tacto pastoso que me lleva obsesionando desde entonces.
Un papel en el suelo llama mi atención y lo tomo, mis ojos recorren las letras sin que estas dejen de mecerse. Tardo varios minutos, pero al fin lo logro:
Supliqué por mi vida, por la oportunidad de proteger a mi niña. No tuvo compasión entonces, no suplique usted ahora…
 





Epílogo 3
Reina Victoria
Aguardo a que los consejeros se retiren y repaso los detalles del escrito. Solo falta mi firma y los implicados terminarán colgados en la plaza pública. Si bien es el escarmiento perfecto, las dudas no llegan a abandonarme.
Tomo la pluma y me obligo a terminar, tratando de recuperar el control de mis días.
—Majestad, los invitados acaban de llegar —asiento y alzo el rostro, el sol entra a raudales en el lugar y le confiere un aspecto alegre a donde solo recibí malas noticias. Sigo siendo un peón en un juego peligroso en el que, el premio gordo, todavía es mi cabeza.
—Ahora voy.
Tomo la corona y me la coloco, aferrándome a ese aspecto imponente que mantiene lejos a cuantos podrían lastimarme. No permitiré que vuelvan a engañarme, aunque en esta ocasión dejo de lado la coraza que trato de erigir.
Atravieso la estancia y suspiro, en un solo día he juzgado a más de dos docenas de ladrones y rateros, apenas logro con el dolor de cabeza.
—Lady Clarisse, ¿me permite la confianza? —susurro, tomándola por sorpresa en medio de un acalorado beso. Con las mejillas sonrojadas, la joven se enfrenta a mí sin que le tiemble la voz y eso es loable en sí mismo.
—Por supuesto.
—He recibido la horrible noticia —comento con una enorme sonrisa, acercándome y tendiéndole un pequeño colgante de una estrella—, permítame agradecérselo.
—No es necesario.
—Querida, debería ver más allá y dejarme continuar.
—No era mi intención interrumpirla. Jamás la importunaría o…
—Tranquila. —Su compañía me resulta agradable y lo demuestro ofreciéndole asiento en mi mesa. Los manjares que han preparado son mis favoritos y no dudo en tomar uno y mordisquearlo antes de continuar—: Lo que tiene en la mano es mucho más que una joya, es una promesa. Aproveche que se ha ganado mi simpatía.
—Gra…gracias.
Lord Daniel, tenso en todo momento, pasa una mano por la espalda de ella en una caricia en la que dice mucho más de lo que seguramente les gustaría. El lazo que les une es fuerte y no deja de crecer, hecho que me resulta reconfortante, dado todo aquello por lo que se vio obligada a pasar.
—Ya que, gracias a ustedes, estoy fuera de peligro, por el momento —matizo—, ¿por qué no hablamos de algo mucho más interesante? Brandon Lorkford, ¿les suena ese nombre?
Lady Clarisse gime, lord Daniel envuelve sus hombros y la acerca, echando un rápido vistazo a su alrededor.
»¿Sorprendidos? —prosigo, tragando a tal velocidad el dulce que casi me atraganto. Escondo la boca tras una servilleta y toso con suavidad hasta que logro aclararme la voz—. Dejen de preocuparse, los soldados tienen mejores cosas que hacer que atosigar a mis invitados.
—Majestad, le aseguro que él no acabó con lord Conrad, fue todo…
—¿Importa? Deje que el caballero hable. Supongo que tendrá una voz, ¿no? —solicito con suavidad, ambos se miran antes de que Brandon logre tomar el control de sus ideas.
—Poco puedo decir que no sepa —gruñe de malos modos, casi de forma irreverente. Me resulta refrescante su actitud, incluso la manera en la que arruga el ceño.
—Cierto, ¿podría contarme por qué arriesgar su vida por una simple prostituta? —Quizás no esperaban palabras tan burdas en mi boca o que fuese tan directa, las manos con las que Clarisse sostiene la tacita se mecen incontrolablemente y debe dejarla sobre la mesa.
—Con el tiempo se convirtió en una amiga o lo más parecido que tenía. Quizás no fuese perfecta, no obstante, tampoco se merecía semejante final. Los que son como lord Marcus creen tener derecho sobre nuestras existencias y…
—¡Brandon! —le regaña Clarisse, evidentemente inquieta.
—Déjele continuar —susurro, con mi mejor sonrisa, hecho que parece inquietarla.
—Preciosa, si sabe quién soy, estoy condenado. —La tierna mirada que le dedica se endurece perceptiblemente al enfrentarse a la mía—. Quiero dejar claro que la marquesa de Stafford nada tuvo que ver con mis fechorías y que aceptaré gustoso el castigo si acepta dejarla fuera.
—¿Se sacrificaría por quien hace menos de un año que conoce? —Ahondo un poco más, hipnotizada por cada roce y cariño. La complicidad es evidente.
—Sin dudar.
—Entonces cuídela, protéjala pues, si yo descubrí su verdadera identidad, cualquiera podría hacerlo. —Bebo un traguito de té y suspiro, el mundo es un lugar oscuro en el que, en ocasiones, la luz brilla con fuerza. Me alegro por ellos, al menos eso quiero creer. ¿Cuándo se endureció tanto mi corazón para creer imposible que pueda sucederme a mí?
—Majestad, devolveremos los títulos de lord Daniel, partiremos lejos… —enumera Clarisse, dejando que el pánico la domine.
—¡Suficiente!—decido, demasiado cansada por la larga jornada que todavía tengo por delante para dilatar más el encuentro— Mientras siga con vida están a salvo, yo me encargaré de esos pequeños detalles que han pasado por alto. Mientras lord Daniel no regrese del otro lado… y yo no sea derrocada, están a salvo.
Me pongo en pie y suspiro.
»Espero no volver a necesitarlos en mucho tiempo —finalizo, dejándolos solos.




Epílogo 4
4 meses más tarde
Amado padre,
 
Espero que excuse que no le haya escrito antes, pero he precisado mucho tiempo para perdonarme a mí misma por las duras palabras que le dediqué en nuestro último encuentro. Ahora, que le he hecho abuelo, puedo comprender lo difícil que es vivir pensando solo en el bienestar de otra persona y en lo aterrador que puede llegar a resultar.
 
Fui dura con usted pues no sabía lo poderosos que pueden ser los sentimientos y solo le suplico que me perdone.
 
Algún día volveremos a vernos y podré regalarnos el abrazo que debí darle entonces.
 
Clarisse
 
Doblo el papel y lo acerco al fuego, donde lo dejo consumirse.
—¿Te sientes mejor ahora? —pregunta Brandon a mi espalda.
—Le dije que era un borracho que nos castigaba a ambos por no haber podido proteger a madre —nos recuerdo.
—Eras solo una niña…
Asiento y me limpio las lágrimas. Es el momento de dejarle ir.
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